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			A mi madre.

			No te hizo falta ser reina para hacer del mundo un lugar mejor.

		

	
		
			El dragón
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HAL

			La Marca, a finales de la primavera

			Hal todavía no era heredera a la corona cuando se enamoró de lady Hotspur, pero todo tardaría menos de una hora en suceder.

			La batalla había llegado a su fin, y Hal había recibido la orden de recoger a la guerrera de Perseria y llevarla al castillo donde las madres de ambas las esperaban.

			Hal estaba exhausta, pero inundada de asombro y esperanza, y la recorrían olas de terror. El viento olía a sangre agria y sudor de caballo, y le zumbaban los oídos. Con apenas veinte años, había estado a punto de morir cuatro veces aquella tarde.

			Primero, una lanza enterrada bajo su escudo le empujó el brazo hacia atrás, y la punta del arma la habría destripado si no hubiera conocido la técnica del giro y el toquecito, que le permitió torcer el cuerpo e indicarle a su caballo que diera un paso al costado.

			Luego una inesperada ventisca arrojó una lluvia de flechas sobre la tropa de caballería que ella encabezaba, por encima de la barrera de escudos. Una flecha le cortó la mejilla, aunque dejó el ojo intacto.

			Entonces, su caballo bramó y cayó al suelo, y a pesar de que a Hal estuvo a punto de atascársele la bota en el estribo, logró saltar y liberarse a tiempo.

			Ya sin montura, luchó codo a codo junto a Vindus de Mercia, su compañero de combate, pero no advirtió el instante en que lo hirieron. De repente, el espacio a su alrededor quedó vacío: se abalanzó hacia delante, sin aliento y desesperada, pues sabía que si Vindus había caído, era ella quien debía atacar. Dio un grito mientras le hundía la espada al enemigo que tenía enfrente, justo debajo de la hombrera, y con un movimiento hacia arriba le atravesó el hombro, que quedó prácticamente separado del cuello.

			No obstante, Hal había sobrevivido.

			Es más, la victoria era de los rebeldes. La victoria era de su madre.

			Le transmitió los nervios a su nueva montura, y la yegua comenzó a dar saltos ansiosos en el límite del campo de batalla, cubierto de lodo. Hacía una década que no veía a su madre, y ahora Hal era una rebelde, herida y exhausta, con nudos en el pelo y ya sin casco, pues no tenía ni idea de dónde lo había perdido.

			Diez años atrás, el rey Rovassos había exiliado a su sobrina, Celeda Bolinbroke, al Tercer Reino, tras creerse las mentiras de su amante. Se había acusado a Celeda de asesinar al hermano menor del rey, aunque ella lo había negado. Había dicho, entre gritos, que era falso, lo había jurado en nombre de su madre y su padre, en nombre de sus hijas, en nombre de los grandes reyes del pasado, Segovax, Isarnos y Morimaros el Grande.

			Gracias a los santos, Celeda había terminado en el exilio, en vez de muerta, obligada a renunciar únicamente a sus hijas y su patria, en lugar de a su propia vida. Hal había crecido sin madre, bajo la tutela del rey, y junto a la heredera al trono, Banna Mora. Siempre había abrigado la ilusión de que Celeda volviera a casa, con el perdón de Rovassos. Hasta que, el año anterior, Rovassos le había quitado a Hal el título y las tierras de Bolinbroke para dárselo todo a su (nuevo) amante. Hal le había escrito a su madre diciéndole que toda esperanza estaba perdida. Pero en el Tercer Reino se respetaban los linajes matrilineales bien establecidos, y durante una década Celeda había reunido aliados y elaborado planes, sabiendo que nunca la invitarían a regresar a su patria, sabiendo que, si quería volver, tendría que recuperar sus dominios por la fuerza.

			La cesión de Bolinbroke por parte del rey fue la pequeña chispa, ofensiva e inoportuna, que había encendido la hoguera de la rebelión. Y Celeda no fue la única en advertir el significado de aquella señal: tanto Caratica Persy de Annyck y el Castillo Rojo como su hermana Vindomata, duque de Mercia, y también Mata Blunt de Ithios y los duques de Westmore y Or, y Ardus de Iork se habían unido contra el rey debilitado. Eran ellos quienes habían convocado a Celeda para que regresara a su tierra.

			Aquel día, los sucesos habían llegado a un punto crítico, allí en el Castillo de Aguabrava, lindante con la Marca, en la costa occidental de Aremoria, donde el rey se había instalado tras un viaje a Ispania. Rovassos fue recibido en las costas de Aremoria, sin tardanza y con violencia. Los rebeldes habían aplastado a las fuerzas del rey bajo los estandartes de las antiguas casas de Aremoria: el león y los jacintos de los bosques de Bolinbroke, las águilas de Westmore, el lobo de Perseria, el roble de Mercia y el río de Or. Como si los mismísimos animales de la tierra y el cielo, los huesos y las venas de Aremoria, se hubieran puesto de acuerdo en que había llegado la hora.

			Los cadáveres estaban desperdigados por todo el campo de batalla, y los heridos permanecían sentados o avanzaban cojeando con la ayuda de sus camaradas. Sin embargo, la mayoría de los soldados rebeldes seguían de pie. La rendición había tenido lugar antes de que la lucha se cobrara demasiadas víctimas.

			Y Hal había sobrevivido a su primera batalla. Valía la pena repetirlo. Era un triunfo, y lo demás no importaba.

			A Hal le latía la herida del hombro, y el gambesón que llevaba bajo la cota de malla se le adhería a la piel a causa de la sangre. De todos modos, había sobrevivido y había asesinado. Estaba segura de que había matado al menos a tres soldados y de que otros morirían por las heridas que había infligido.

			Se le revolvía el estómago con solo pensar en las familias de los muertos, las familias de Aremoria.

			En sus diarios, Morimaros el Grande había escrito: «Nunca olvides las consecuencias de tus actos, porque el olvido basta para volverlos injustos».

			Hasta ese momento, aquellas no habían sido más que palabras escritas. Sus actos anteriores habían tenido consecuencias de otro tipo: castigos compartidos con las escuderas por escabullirse en la sala del trono, o resacas, o mañanas llenas de arrepentimiento después de pasar la noche con chicas que regresaban a casa de sus esposos o padres. O algún moretón por pelear con Banna Mora. O, lo que era peor, el gesto acusador en la mirada de lady Ianta Oldcastle.

			«Cuando somos jóvenes, las consecuencias», pensó Hal, «no son más que una sensación moderada de culpa y un recuerdo incómodo. De adultos, las consecuencias asedian como fantasmas».

			Y… ¡allí estaba! Hotspur Persy, rodeada de soldados, con manchas de sangre en el rostro que parecían hojas de otoño, con salpicaduras de un color intenso que volvían más centelleantes sus ojos celestes. Y, cuando Hotspur dio las órdenes, Hal vio que sus dientes estaban teñidos de rosa.

			Hal también notaba el sabor metálico de la sangre en la lengua, y quería besar esa otra boca ensangrentada.

			Se quedó contemplando la provocación flagrante, la autoridad palpable que encarnaba Hotspur de Perseria. Sentía una atracción natural, un impulso que la empujaba hacia la doncella guerrera. Entonces, Hal deseó no estar así de cansada, así de nerviosa, deseó llevar, en lugar de una armadura cubierta de fango, un espléndido traje de malla, el cabello peinado y recién lavado: cualquier cosa con tal de captar la atención de Hotspur.

			La futura heredera se quedó mirándola demasiado tiempo, hasta que su caballo comenzó a piafar. Hotspur volvió el rostro enseguida y las miradas de ambas chocaron; Hal, sorprendida, levantó un puño en el aire y gritó:

			—¡Lady Hotspur! Tengo noticias de Mercia.

			El viento recorrió el espacio que las separaba y soltó las trenzas de Hal. Los mechones negros le azotaron la cara y se enredaron en las hebillas de su armadura. Hotspur alzó una mano enguantada en respuesta.

			¿Era la imaginación de Hal o el viento había cesado tras aquel ademán?

			No encontró el valor para desmontar, sino que se acercó a caballo a la otra mujer. Un edecán vestido con el verde de Perseria avanzó con premura hasta Hotspur y le habló al oído, y Hotspur asintió, sin apartar la vista de Hal en ningún momento. Hotspur se quitó la capucha de malla, que le quedó plegada alrededor del cuello. Ya no tenía puesto el yelmo, así que su pelo se encontraba enmarañado y revuelto; el sudor y la sangre le habían pegado unos cuantos mechones pelirrojos a las sonrosadas mejillas.

			—Hotspur Persy —dijo Hal mientras su caballo trotaba para esquivar un escudo roto—. Soy Hal Bolinbroke. He recibido la orden de llevarla conmigo a las puertas del Castillo de Aguabrava, donde su tía, Vindomata de Mercia, y mi madre, Celeda, tienen prisionero al rey.

			En respuesta, Hotspur inclinó la cabeza y luego puso una mano sobre el hombro de su edecán.

			—Desengancha el peto, Sennos. —El joven, poco atractivo y con la cara marcada por el agotamiento, la ayudó a quitarse la coraza del pecho y se la cargó sobre el hombro. Debajo, ella vestía un gambesón verde oscuro. No llevaba espada en la vaina y tenía las botas cubiertas de lodo hasta la altura de la pantorrilla—. Ya estoy lista —agregó Hotspur.

			Hal la miró desconcertada e hizo todo lo posible por borrar su expresión de incertidumbre. A continuación, le ofreció un brazo a Hotspur y sacó el pie del estribo para que la guerrera subiera al caballo. Las dos mujeres se tomaron de la mano, y Hotspur montó con gracia detrás de Hal, que apretó los dientes al sentir el dolor de su herida.

			—Hola, Hal —dijo Hotspur enseguida, con una enorme sonrisa, y se acercó a ella hasta que sus muslos se tocaron.

			Después, pasó un brazo alrededor de la cintura de Hal. Ella giró la cabeza, con ganas de ver la expresión de Hotspur, pero solo consiguió vislumbrar el perfil de la guerrera, que miraba hacia atrás, al campo de batalla. ¿Se daba cuenta Hotspur de lo natural que era aquella cercanía, de lo bien que encajaba su brazo alrededor de la cintura de ella?

			Hal apretó los dientes y espoleó a su caballo, y entonces pensó: «No seas boba, ¡es el Lobo de Aremoria! Nunca desatendería los deberes de la guerra por las tentaciones de la carne, ni del amor».

			Lady Hotspur se había forjado una reputación con apenas dieciséis años, cuando lideró a los soldados de Perseria contra los bandidos de Diotán, logró expulsarlos y los persiguió por la frontera hasta que regresó con cuatro prisioneros. A los diecisiete años, derrotó a sir Corio de Or, un caballero legendario y tan poderoso como lady Ianta, en combate singular. Y, después, en el mismo torneo, provocó a un conde de Burgún cuando le robó la espada y la sostuvo sobre la cabeza durante más de un minuto, aunque el arma medía lo mismo que ella. El año anterior, Hotspur y su madre habían viajado al Rusrike para ayudar al pueblo de su padre a sofocar una pequeña rebelión de terratenientes y, de tan temerarias, impresionaron incluso a los soldados, curtidos por el frío. Hal siempre había abrigado el deseo de que Hotspur fuera a la corte y formara parte de las Damas de Armas, al servicio de Banna Mora. Claro que quizás Rovassos le tuviera miedo.

			Cuánto tiempo había pasado Hal sin saber lo hermosa que era Hotspur.

			—Lady Hotspur, ¿es este un día de gloria o de desdicha? —preguntó Hal.

			—Las dos cosas —respondió Hotspur sin dudar—. Ambas van juntas de la mano durante la guerra.

			Aliviada, y sin advertir de antemano que había una evaluación encerrada en la pregunta, Hal asintió. Permaneció erguida y logró relajarse un poco con Hotspur a la espalda.

			—¿Sabes a quién hemos perdido? —preguntó Hotspur, apartándole a Hal el cabello del hombro derecho con una mano y tomándola por la cadera con la otra. Algunos mechones de Hal rozaron la piel de Hotspur, por encima de la gorguera que le protegía el cuello.

			Hal se estremeció y respondió:

			—No he recibido informes oficiales. Dudo que ya estén listos. Sé que tu madre cayó, pero vive, y que perdimos a tu primo, Vindus de Mercia. Él cabalgó a mi lado. Lo siento mucho.

			Hotspur cerró el puño y lo dejó caer sobre el muslo de Hal.

			—Mi madre vivirá. Estaba con ella cuando la derribaron del caballo y sé que vivirá. En cuanto a Vin… ¡lombrices y comebebés! No lo conocía tan bien como tú, porque siempre pasaba el tiempo en Leonis. Mi tía Vindomata estará desconsolada.

			—Él y Banna Mora… —comenzó a explicar Hal, antes de quedarse en silencio. Daba igual lo que hubieran sido en el pasado. La rebelión los había enfrentado, igual que a Hal y a Mora, simplemente porque Mora era la heredera de Rovassos y ahora el Mar de Sangre pertenecería a otra persona.

			A medida que se acercaban al camino pantanoso, Hal guio al caballo hacia el pueblo que rodeaba el Castillo de Aguabrava. Los tejados de color gris oscuro se recortaban contra la muralla de la ciudad y, a la distancia, se levantaban las fortificaciones del castillo. Y, más lejos aún, estaba el océano gris claro, picado debido a las ráfagas de viento.

			Los soldados sostenían abiertas las puertas de la ciudad, y uno de ellos, con los colores de Bolinbroke, se adelantó para recibir a Hal. Fue un alivio para Hal ver violeta en todas partes, no solo porque echaba de menos su escudo familiar y su título, sino porque significaba que su madre por fin estaba cerca. Nerviosa, Hal apretó los muslos contra el caballo, que sacudió la cabeza en señal de protesta.

			Hotspur y Hal siguieron al soldado de Bolinbroke a través del pueblo. Los postigos estaban bien cerrados y colgaban banderas rojas, verdes y violetas, los colores principales de la rebelión: rojo de Mercia, verde de Perseria, violeta de Bolinbroke. Hal vio unos pocos destellos del naranja intenso de Aremoria, cosa que habría que solucionar lo antes posible.

			El soldado los condujo a través de una multitud desconcertada que se apresuraba a buscar refugio, siguiendo las órdenes de otros soldados vestidos de violeta y verde.

			—Se rindió enseguida —dijo Hal—. El rey no tenía el valor necesario para luchar.

			Hotspur resopló.

			—Bueno, eso era parte del problema.

			El castillo se alzaba al norte de la ciudad, al otro lado de un enorme puente arqueado de piedra. Debajo, corría un afluente del río que desembocaba en el mar. Los muros del castillo eran grises y estaban surcados por el musgo y la erosión de los elementos, aunque la barbacana era más oscura y más nueva, construida hacía poco para reforzar la entrada. Un grupo de soldados cubiertos de sangre saludaron a Hal y a Hotspur, mientras otros comenzaron a encender antorchas: el sol se estaba poniendo, y Hal ni siquiera se había dado cuenta de que era tan tarde. Atravesaron el puente a caballo y accedieron a la entrada de la barbacana, por la puerta que daba a un túnel de cinco metros de largo. Hal elevó la mirada en dirección a los matacanos y las aspilleras, y de pronto una lanza cayó desde arriba y se le hundió en el cuello. Oyó el silbido del metal entre la piedra, sintió el peso del arma y el impacto cuando el filo le atravesó el gambesón, la cota de malla, la carne…

			Hal tragó saliva para ahuyentar la visión. Estaba sana y salva. No había ningún asesino oculto, solo los dientes de tres puertas rastrillo en lo alto.

			Al fin, salieron a un sombrío patio exterior, y Hotspur se echó a reír: a continuación, había otra puerta de entrada, aún más fortificada que la barbacana. Si algún ejército atacaba el castillo, se quedaría atrapado allí, creyendo que había conseguido acceder, y moriría bajo el ataque del fuego y las flechas. Hal sintió una ola de gratitud hacia Rovassos por no empujar a sus soldados a sufrir tal desenlace.

			Cuando se abrió la puerta levadiza interior, en la casa del guarda, los únicos colores que Hal vio entonces fueron los de su tierra. El estandarte de Celeda flameaba en las almenas: el león y los jacintos de Bolinbroke, atravesados por una flecha blanca debajo del trío de flores. Hal se preguntó si reconocería a su madre. ¡Ya habían pasado diez años! O, peor aún, ¿acaso su madre la reconocería a ella? Hal era ahora mayor, una mujer, y tenía las manos manchadas de sangre.

			—Por aquí —les indicó el soldado de Bolinbroke, y apretó el paso a la sala interior.

			Entonces, desmontaron: Hotspur hizo una mueca cuando su pie izquierdo tocó el suelo y Hal extendió la mano para tomarla del brazo y ayudarla a bajar.

			A pesar de que Hotspur mostró los dientes, no se lo impidió.

			—Recibí un golpe por detrás y me torcí el tobillo para no caer al suelo. Pero le di al otro en el estómago. Durante la batalla, no me di cuenta de que la lesión fuera tan grave. —Los ojos le brillaban como dos pequeños soles, de un azul intenso, y cada vez que Hal la miraba, Hotspur no podía evitar sonreírle. Hal se ruborizó—. Tu madre —señaló Hotspur.

			Hal la vio, entre una reducida multitud de caballeros y comandantes bien armados: allí estaba, Celeda Bolinbroke, regia y alta, con el cabello negro trenzado y el cuerpo cubierto por una armadura de acero forjado que la hacía brillar como la luna. La capa que le colgaba de un solo hombro estaba limpia, sin manchas de sangre ni de ceniza. Era de un tejido de color violeta intenso, con flecos negros, y llevaba bordados en blanco y negro el león y los jacintos de Bolinbroke. Celeda habló con los caballeros, con una autoridad que emanaba de su porte y de su carisma sombrío. Uno de los hombres estaba demasiado cerca de ella: tenía un gambesón naranja descolorido y una pequeña corona grabada en el acero de su única hombrera. Llevaba el pelo rapado, la barba igual de corta y tenía la piel bronceada; miró a Hal repentinamente, con ojos de un azul penetrante. Hal no lo reconoció, y eso que ella conocía a todos los de sangre real. En cualquier caso, la identidad del hombre carecía de importancia, porque Celeda estaba allí.

			—Madre —quiso articular Hal, pero la palabra se le atascó en la garganta. Entonces, volvió a intentarlo—: Madre.

			Celeda se detuvo a media palabra y se dio media vuelta. Su mueca de sorpresa se trasformó en ansiedad y alegría de verla.

			—Calepia, ven aquí —dijo mientras le tendía a su hija una mano sin guante.

			La orden resonó en el interior de Hal, que soltó a Hotspur de inmediato y echó a correr hacia ella.

			Las dos mujeres se abrazaron: Celeda recibió a su hija con los brazos abiertos y Hal arrojó los suyos alrededor del cuello de su madre. Los petos de ambas chocaron y las mantuvieron alejadas, pero, aun así, Hal estrechó a Celeda, con lágrimas en los ojos.

			—Mamá —susurró, desprendiendo un olor a sudor y sangre, y con el cabello negro lleno de tierra.

			—Mi Calepia, pequeña Hal, estás muy alta —dijo Celeda. Ya tenía más de cuarenta años, y la edad se le notaba en las arrugas de la boca, pero no en su cabellera negra.

			Hal rompió a reír.

			—Todavía no soy tan alta como tú, madre.

			Celeda se alejó de Hal, y la mantuvo a un brazo de distancia.

			—He recibido buenos informes de ti.

			—Y yo de ti —dijo Hal, incapaz de reprimir la broma. Pensó que seguramente tendría los ojos como dos platos, de lo abiertos y saltones que los notaba.

			Hotspur apareció por detrás, para saludar, y Hal se giró e hizo un ademán con la mano:

			—Ella es Isarna Persy, lady Hotspur.

			—Lady Hotspur —repitió Celeda, y Hotspur respondió con una reverencia.

			—Es un honor conocerla, después de haber luchado para que se hiciera justicia y usted pudiera regresar, lady Celeda.

			—Y yo me alegro mucho de verte con mi hija, porque deseo que las dos seáis grandes amigas, como yo misma lo he sido de tu madre y de tu tía durante gran parte de nuestras vidas. Aquí están el comandante Abovax y el comandante Ios de Or, lord Cevo de Westmore y su hermano Aesmaros. —Celeda señaló a cada uno de los hombres que las rodeaban, sin presentar al hombre del gambesón naranja. El hombre parecía dirigirle, entretenido, una mirada cómplice a Hal. A ella le resultaba muy familiar; ¿por qué no conseguía recordar su nombre? Hal conocía a Abovax, pues este, firme oponente de sus bromas juveniles, había formado parte de la guardia del Palacio de Leones; así como al comandante Ios. Celeda continuó—: Mata Blunt está adentro, reunida con Vindomata y Rovassos.

			—¿Y mi madre? —preguntó Hotspur. Celeda hizo una mueca de descontento.

			—Se niega a ir al hospital. Al menos logré que se sentara y traje a un sanador del Tercer Reino, para que se ocupara de ella. Si no muere a causa de la infección, sobrevivirá, aunque tal vez no vuelva a caminar.

			Hotspur apretó los dientes y asintió.

			—¿Y Dev? —preguntó Hal. La madre de Hal dudó, y fue Abovax quien habló.

			—Devrus está muerto. Sobre Vindus, no he recibido ningún informe.

			—No —dijo Hotspur, muy despacio.

			—Vin también está muerto, madre —intervino Hal. La rebelión de Celeda había acabado con los dos hijos de Vindomata de Mercia. A Hal se le hizo un nudo en el estómago. Aunque eran caballeros fuertes, incluso el destino más prometedor podía cambiar ante lo inesperado. Hal buscó con la mirada al hombre extraño y silencioso vestido de naranja, a la espera de consuelo. Pero él ya no estaba. Justo entonces, otro soldado se acercó a la carrera.

			—Lady Celeda, Mercia me envía a buscarla. Dice que el rey ha accedido a verla y rendirse ante usted.

			Las dos mujeres no perdieron el tiempo en preguntas ni lamentos, sino que avanzaron al lado de Celeda, hacia la torre de la fortaleza, a través de unos estrechos pasillos de piedra que el fuego y la presencia de los hombres habían caldeado. Cuando entraron en el gran salón del castillo, Hal estaba sin aliento. Los ladridos de los perros resonaban en los techos bajos, y los bancos estaban volcados y apoyados contra el fondo. Rovassos se encontraba tendido sobre la mesa alta, todavía con la cota de malla puesta, con la espada a un lado y dos sabuesos de caza a sus pies, que aullaban y gruñían, alterados porque no respondía. Hal sintió compasión por el anciano, aunque sabía que aquello delataba debilidad.

			En el extremo de la mesa estaba Aumerle, golpeado. Hal apretó los dientes: ¡Bolinbroke ya no le pertenecía! Era de ella otra vez o de su madre, al menos. Incapaz de detenerse, Hal marchó hacia él y lo empujó. Aumerle perdió el equilibrio, sorprendido, y estuvo a punto de caer, pero logró aferrarse al borde de la mesa.

			—¡Calepia! —gritó Celeda.

			—Lo siento —le dijo Aumerle a Hal, con los párpados pesados y el cuerpo inclinado. Hal resopló, y volvió junto a su madre y Hotspur. No podía olvidar aquella sensación repugnante: la mano de Aumerle sobre la suya, cuando él le había propuesto matrimonio el año anterior para que recuperara las tierras de Bolinbroke. El nuevo método era mucho mejor.

			El rey Rovassos levantó la cabeza para observar la escena. Tenía los ojos celestes enrojecidos. Se apoyó sobre una mano y les ofreció, incluso en ese estado, la pose perfecta de un rey derrotado.

			—Sentaos —ordenó Vindomata de Mercia a los perros. Se sobresaltaron, y uno se sentó mientras que al otro se le erizaron todavía más los pelos del lomo. El rey hizo un ademán con la mano, desfallecido.

			—Llévatelos, Aumerle.

			Hal trató de calmar su respiración agitada mientras veía a Aumerle tomar a los perros por el collar y arrastrarlos, para entregárselos a los soldados de verde. Regresó a su posición detrás del rey.

			—He venido por lo que se me debe, Rovassos —dijo Celeda.

			—¿Una muerte rápida? —respondió él.

			Vindomata resopló y llevó una mano a la empuñadura de la espada. La sangre seca le corría por la mejilla blanca y le manchaba el pelo. Se había quitado las piezas más pesadas de la armadura y estaba de pie, como un lobo feroz, lista para darse un festín. Tanto ella como su sobrina Hotspur, ambas pelirrojas, eran bestias de guerra, solo que una era la versión joven de la otra.

			—Basta de bravuconadas, viejo. Dale el anillo.

			La orden resonó contra las altas vigas de piedra del gran salón. Había estandartes naranjas colgados de las paredes oscuras, un símbolo de lealtad a Aremoria.

			A Hal le temblaron las piernas. La sangre se le agolpó en los oídos y no logró escuchar las palabras que Rovassos pronunció a continuación, aunque advirtió que sus labios se movían a través de su visión borrosa. Sabía que su madre había vuelto para hacerse con toda Aremoria, no solo con Bolinbroke. Ella lo sabía y, sin embargo…

			Entonces, Celeda dijo:

			—Nadie te cubre las espaldas, Rovassos, ningún ejército está dispuesto a defenderte contra nosotros. Tus elecciones han eclipsado la gloria del trono de Aremoria. Tengo el mismo derecho al trono que tú, por herencia de Segovax, y me han dado la bienvenida. Me han recibido con flores y vítores. Tus lores y comandantes saben que eres débil.

			—¿Todo esto porque le entregué Bolinbroke a un hombre leal? Traté a tu hija como si fuera mía —respondió Rovassos.

			—¡Me arrebataste mi casa! —gritó Hal.

			Vindomata levantó una mano para apaciguar el arrebato de Hal y luego, con un movimiento de la barbilla, señaló la entrada lateral: Mata Blunt apareció, seguida por dos guardias vestidos de violeta que sostenían a Caratica de Perseria. Caratica mostró los dientes en una mueca salvaje de dolor. Tenía el rostro completamente pálido, y unos ríos de lágrimas cenicientas le surcaban las mejillas. Hotspur no se acercó a su madre, sino que permaneció al lado de Hal mientras los hombres arrastraban una silla y sentaban allí a Caratica, que gruñía de dolor y respiraba con dificultad.

			—Ya estamos todos —dijo Vindomata, en tono firme—. Habla de una vez, Rovassos.

			Con un siseo, Caratica despidió a los curanderos y los guardias, y cuando la pesada puerta de madera se cerró de un golpe, quedaron solo el rey, su amante y seis mujeres: Celeda Bolinbroke, Vindomata de Mercia, Caratica de Perseria, Mata Blunt, Hal y Hotspur.

			—Así mueren los reyes —murmuró Rovassos—. ¿Debo decírtelo, sobrina, para que no te tome por sorpresa? Traicionados, todos. Ya sea por nuestro cuerpo, nuestro corazón o nuestros amigos.

			—Entonces los traidores acaban pagando por sus actos —dijo Celeda, con voz grave—. Yo te quería, tío, y tú me traicionaste primero.

			—Ojo por ojo, ¿quién asesinó a mi hermano más querido? ¿Quién?

			—¡Yo no! —exclamó Celeda.

			Desde su asiento, Caratica susurró, dolorida:

			—No importa, Celeda. Has ganado. Hemos ganado.

			—Mira a mi hija —dijo Celeda, y Hal se puso tensa al ser el centro de atención—. Era una niña cuando me exiliaste, y la he echado de menos. Por tu culpa. ¡Es posible que la hayas tratado como si fuera tuya, pero era yo quien debía cuidarla, quien debía formarla y entrenarla!

			Los ojos llorosos de Rovassos se encontraron con los de Hal, y el corazón de esta pareció congelarse, no de frío, sino de un miedo ardiente.

			—Tienes razón —dijo el rey y levantó el puño.

			Allí, en su dedo índice, estaba el Mar de Sangre. El granate rojizo brillaba rodeado de unas perlas que parecían lunas diminutas. Era el símbolo del poder, y durante toda su vida a Hal le habían enseñado que debía respetarlo y amarlo. Ese anillo había adornado la mano de Morimaros el Grande, y de Isarnos y Segovax, y también la de ese rey borracho, aquel desgraciado, como dirían su madre, Vindomata y Caratica, e incluso Mata Blunt, que era la prima de la madre de Hal y había vivido en el Tercer Reino durante tres años. «Mientras tramaba esta conspiración», supuso entonces Hal, y su mundo dio un vuelco.

			—Entréganoslo —exigió Vindomata de nuevo—. Has tomado más de lo que le correspondía al rey, y descuidaste el legado que ya tenías. Nadie lamentará este día.

			Rovassos se quitó el anillo, lo alzó y miró a Celeda a través del aro.

			—Al final, tu única posesión también será este pozo vacío.

			—Rovassos —dijo Vindomata.

			Él cerró los ojos y suspiró. Aumerle se arrojó al lado del rey y luego se puso de rodillas.

			—Os lo ruego, dejadlo vivir. Si os lo entrega, dejadlo vivir.

			Durante un instante, Hal admiró la valiente desesperación de aquel hombre, pero enseguida sintió pena cuando Caratica de Perseria habló. El dolor provocaba que las palabras brotaran de su boca con dificultad, y las gotas de sudor brillaban sobre sus labios y cejas:

			—¿Te ofreces a morir por él, Aumerle? Si vosotros sobrevivís, siempre conspirareis en nuestra contra.

			—No, él puede ir a la cárcel y yo… al exilio. Lo que sea.

			El rey llevó un dedo a los labios de Aumerle.

			—Silencio.

			Aumerle se quedó callado, y se sentó sobre sus talones, con los hombros caídos.

			—Ahora —dijo Vindomata.

			Celeda le tendió la mano a Rovassos, y el rey dijo:

			—Con este juramento, te doy Aremoria. Con este anillo y con mi mano. Por las estrellas que brillan en lo alto del cielo y la tierra que late bajo nuestros pies, por mi corazón y sangre y… por mis lágrimas. Aremoria es tuya.

			Entonces, Rovassos soltó el Mar de Sangre. El anillo golpeó el suelo de piedra con un estrépito metálico.

			Todos los presentes contemplaron la escena mientras Celeda se arrodillaba con reverencia y lo recogía. Se puso de pie con la joya en la palma de la mano, respirando despacio con los labios ligeramente abiertos.

			Hal ignoraba lo que se le pasaba a su madre por la cabeza en ese momento, pero aquellos pensamientos, fueran los que fueran, hacían temblar la mano de Celeda Bolinbroke. Celeda se aferró al Mar de Sangre mientras Vindomata se acercaba. La dama de Mercia envolvió la mano de Celeda con las suyas, para consolarla. Entonces, Vindomata le abrió los dedos a Celeda por la fuerza y tomó el anillo. Alzó la mirada en busca de los ojos de Celeda, y Celeda levantó el mentón.

			Mercia le colocó el anillo a Celeda en el dedo índice, y después se dejó caer sobre una rodilla.

			—Que la reina de Aremoria gobierne durante largos años.

			Lord Aumerle se dejó caer al suelo, con las manos y las rodillas contra la piedra fría, la cabeza baja y un temblor en los hombros. Rovassos permaneció quieto, sentado al borde de la mesa alta. En cambio, Mata Blunt se arrodilló, al igual que Hotspur, que arrastró a Hal con ella.

			Hal miró a su madre. Su reina.

			Su madre.

			Si no hubiera tenido ambas rodillas en el suelo, se habría caído.

			Y Rovassos dijo:

			—¿Qué más queda por hacer?

			Vindomata Mercia se levantó, echó un vistazo a Celeda, luego a su hermana, Caratica, y a Mata Blunt, pero no a su sobrina ni a Hal.

			—Una sola cosa —respondió, y dio dos pasos hacia Rovassos en el tiempo que tardaba en desenvainar su espada.

			Cuando la pesada hoja se clavó en el cuello de Rovassos, un grito atravesó el silencio denso que imperaba en la sala. La sangre comenzó a brotar y después a derramarse a borbotones, y entonces Aumerle se abalanzó ciegamente sobre el brazo de Vindomata.

			La duque, sin prestarle atención a Aumerle, hundió aún más la espada y, con un movimiento, le cortó la garganta al rey casi por completo. En ese momento, el viejo rey comenzó a desplomarse. La cabeza fue la primera en caer a un costado, y el resto del cuerpo la siguió a continuación.

			Mata tomó a Aumerle por el pelo y lo empujó con todas sus fuerzas al suelo.

			Hal no podía moverse. Tenía la mirada clavada en la cabeza de Rovassos, que colgaba en un ángulo antinatural, todavía unida al resto del cuerpo por músculos y piel, mientras la sangre le cubría el pecho como una túnica, una tela ondulante y delicada. Y Hal sintió esa sangre en su propia piel: la sintió hormiguear por el cuello y bajar por el pecho, recorrer los hombros y descender por su espalda igual que si fueran alas.

			«Así mueren los reyes», pensó, una y otra vez. «Traicionados».

			Traicionados.

			Así mueren los reyes.

			Como por obra de un milagro, Hotspur le tomó la mano a Hal y se la estrechó.

			Y la príncipe Hal pensó: «Puede que, después de todo, no sobreviviese a la guerra».
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BANNA MORA

			Leonis, a finales de la primavera

			Banna Mora de la Marca había sido la heredera al trono de Aremoria durante siete años. Hubo una ceremonia el día después de que el rey Rovassos, su tío abuelo, le preguntara con dulzura si deseaba llevar el Mar de Sangre. El sentido de la pregunta le resultó claro a Banna Mora, por supuesto, porque tras la muerte de sus padres, Rovassos había quedado a cargo de la regencia, así que ella prestó mucha atención a lo que sucedía.

			En la sala del trono, con siete lores y generales como testigos, Banna Mora había jurado lealtad al Mar de Sangre, a la tierra de Aremoria y a su pueblo, y al propio Rovassos. Había prometido perpetuar el honor, el coraje y la sabiduría de los reyes de Aremoria que la habían antecedido. Como tenía quince años cuando hizo aquel voto, obviamente pensó primero en Morimaros el Grande, pero también recordó los rostros de su madre y de su padre: ella, una dama del respetado clan Errigal de Innis Lear, de ascendencia real directa; él, el conde de la Marca, cuya familia había mantenido a raya a los burgundios en la frontera durante tres generaciones, antes de la anexión.

			Mora siempre se había sentido orgullosa de que la sangre de ambos países corriera por sus venas, a pesar de que su afiliación a las coloridas colinas y llanuras de Aremoria fuera más fuerte que a los extraños y rocosos acantilados de Innis Lear. Al noroeste, donde los terrenos eran marismas pantanosas, la Marca limitaba con las costas de Aremoria. A lo largo de la frontera norte con Burgún, en cambio, formaba una curva y estaba lleno de arroyos y exuberantes prados, animales de caza y turberas. Todo era suyo. Y Mora estaba decidida, en caso de que no pudiera quedarse con todo el país, al menos a no perder la Marca.

			Con los dientes apretados, se asomó por la muralla de la elevada torre: era la segunda más alta del Palacio de Leonis, en el ala este, y desde allí vio acercarse al ejército conquistador. Los rebeldes inundaban la llanura de las afueras de la ciudad y daban vida a un arcoíris lejano de violeta, rojo, verde y naranja, como si fueran flores silvestres que bailaban en la pradera al ritmo del viento.

			Y la mismísima Leonis les daba la bienvenida.

			Desde los tejados de color azul grisáceo de la ciudad hasta las sinuosas carreteras de piedra caliza, de la cima a los pies de los acantilados que dominaban el río Espejo, ondeaban banderas y estandartes. Atravesando las calles y colgando de los puentes, había guirnaldas de papel de color violeta claro por Bolinbroke, naranja intenso por Aremoria y blanco prístino por la corona.

			Ojalá hubiera podido ir a beber con lady Ianta para olvidar sus miedos, pensó Mora. Lady Ianta había sido la mejor amiga de Rovassos desde mucho antes de que Mora recordara: ambos con un carácter despreocupado y sociable, y con las mismas habilidades para gobernar. Incluso Mora debía admitir que Rovassos había sido un rey mediocre. Se había dedicado demasiado a los momentos de placer, había hecho promesas apresuradas en lugar de pensar en alianzas y consecuencias a largo plazo. No había sido un buen rey. Pero tampoco había sido una calamidad y no merecía la muerte.

			Y Mora tampoco la merecía.

			De modo que, aunque en ese instante deseaba estar borracha y aunque antes, en un alarde de soberbia, había considerado esperar la llegada de Celedrix en la sala del trono o en la Plaza del Pueblo, Mora se quedó allí, observando. Allí no representaba una amenaza, si bien tampoco se escondía. La encontrarían, la escoltarían donde Celedrix ordenara, y ella se rendiría: se rendiría y trataría de abogar por su vida.

			Y, mientras así lo hiciera, el duro puñal de la traición se le clavaría en el pecho.

			Cuando había llegado la carta, tres semanas atrás, Hal se había puesto a bailar de la emoción al leer la letra de su madre y su petición. Sin embargo, Mora había entendido de inmediato lo que aquello significaba. Rovassos estaba en Ispania, y regresaría al cabo de siete días, por lo que el momento delataba las verdaderas intenciones de Celeda. Mora no le había dicho nada a Hal, ni les había explicado a Ter Melia ni a Imena ni a ninguna de las otras Damas de Armas por qué Hal había salido de la ciudad a toda prisa. En cambio, había decidido entrar en la alcoba real y abrir el compartimiento oculto bajo el candelabro de hierro del dormitorio. De allí sacó una pequeña caja de madera de haya, que tenía tallada, en líneas sobrias, la corona de Aremoria. En el interior, acunado en seda natural, reposaba un grueso anillo de plata con perlas y un granate en forma de luna.

			El Mar de Sangre.

			En sus viajes, Rovassos siempre llevaba una copia, que tenía una perla menos y carecía del grabado en la cara interior que rezaba «Aremorix».

			Era un secreto que únicamente compartían el rey y su heredera.

			Mora lo llevaba ahora en una cadena, bajo el vestido. Pero la carga de la verdad le pesaba. Se llevó una mano al objeto que sobresalía bajo el lino y la seda, y contempló la belleza de la primavera leonesa.

			—Soy Banna Mora de la Marca —ensayó en un murmullo—. Nunca me he levantado en armas contra ti, Celedrix.

			El nombre honorífico la hizo atragantarse. Mora tragó saliva una y otra vez.

			Qué estúpido había sido Rovassos al abandonar su país, qué estúpido había sido al descuidar a sus duques y condes, al tomar los títulos tan a la ligera y concederlos a cambio de favores, qué estúpido había sido al no volver a casarse, al no dejar un heredero directo a la corona y designar a Banna Mora, una sobrina con sangre de Lear, sucesora del Mar de Sangre.

			O puede que Rovassos no hubiera sido estúpido, puede que, mientras Celeda Bolinbroke siguiera viva y nada le impidiera planificar una venganza violenta junto a Vindomata de Mercia y Caratica de Perseria, el desenlace hubiera sido el mismo.

			Quizás esa había sido la única estupidez que había cometido el rey: mostrarle piedad a su sobrina hacía diez años, desterrarla en lugar de cortarle la cabeza.

			Ciertamente, Celeda no cometería el mismo error.

			De pronto, el pánico le atenazó la garganta.

			La respuesta más despiadada a su existencia era la ejecución inmediata. Mora era la heredera al trono y, además, gracias a su linaje materno, descendía de la realeza más pura de Aremoria, superior en nobleza incluso a la de Celeda.

			Mora debía ir a sus aposentos, ponerse la armadura y las botas de viaje, tomar el anillo y el dinero que tuviera disponible, y escapar a Innis Lear. Allí, la protegerían. Su madre había sido una de las bisnietas de Elia la Soñadora y también una de las bisnietas de Morimaros II, el mejor rey de la historia de Aremoria. Era a esa línea sucesoria, a ese trono, que Mora profesaba amor y lealtad. Igual que Hal, por todos los santos y las estrellas. Mora se había encontrado con Hal cara a cara por primera vez hacía muchísimos años en la galería donde colgaba el retrato del príncipe Mars, antes de su coronación. Ella y Hal habían discutido sobre la historia de la obra, y se habían preguntado si era posible que tuviera los ojos así de azules y si alguna vez había sonreído de joven, pues jamás se lo veía sonriendo en los retratos.

			Un movimiento fugaz provocó que Mora dirigiera su atención hacia una sombra que se proyectaba sobre la curva lejana de la torre. De pie, contra las piedras, al resguardo de la luz del sol, había un hombre.

			No, no era un hombre: era un fantasma.

			Morimaros el Grande.

			Era joven, tenía barba y los ojos azules, y llevaba un gambesón naranja de corte antiguo, botas, pantalones, una espada y una armadura incompleta. No parecía un uniforme adecuado para el campo de batalla, sino ropas ceremoniales. Tenía la mano sobre la empuñadura de su espada, y en el dedo índice relucía el Mar de Sangre. Sin duda, el mismo anillo que colgaba de su propio cuello.

			Mora se quedó boquiabierta, y Morimaros inclinó la cabeza una sola vez, con reverencia, para saludarla.

			Parpadeó una vez y Morimaros desapareció. Allí, mientras el viento agitaba sus rizos frente a sus ojos, no había más que sombras.

			Mora había estado pensando en él, así que sin duda se lo había imaginado todo.

			La calma y la certeza la invadieron.

			Sobreviviría. Su mente invocaba fantasmas para tranquilizarla, pero, en el fondo, sabía que encontraría la manera de sortear los obstáculos y sobrevivir.

			Entonces, Mora se alejó de la pálida almena, bajó las escaleras de la torre y atravesó los anchos pasillos del palacio a paso tan veloz que se le rasgaron las faldas. Una vez en su dormitorio, tomó el tahalí y la espada envainada. Arma en mano, siguió camino a toda prisa, cruzó la biblioteca y la sala del trono, y dobló la esquina. Allí había una puerta más pequeña, bañada en oro, que daba a la Galería de los Príncipes.

			Era tanta la luz que entraba a la galería por las altas ventanas del sur que los marcos relucían. En los rincones de la sala, unas flores pintadas se extendían hasta el techo azul brillante. Siete cuadros adornaban las paredes: los últimos siete príncipes de la línea real de Aremoria, incluida Mora.

			En su retrato, de menos de un metro de alto, Mora posaba con un halcón en el brazo, un vestido borgoña muy ornamentado y un corsé grueso que emulaba una armadura. Tenía los ojos color avellana delineados de negro y llevaba los rizos castaños recogidos y bien tirantes, formando un moño bajo una corona salpicada de perlas. En la forma de su nariz y sus mejillas se apreciaban los rasgos del Tercer Reino. Y, en la pintura, su tez morena se veía de un tono más oscuro que en la vida real. A Mora no le molestaba, pero se preguntaba por qué el pintor había fingido no poder dar con la tonalidad adecuada.

			A Banna Mora le gustaba ser hermosa, destacar, saber a quién podía manipular con su belleza y de qué manera. A algunos, les parecía muy exótica por sus colores foráneos; a otros, solamente les resultaba extraña, pues procedía de Innis Lear. Había cortesanos que se fiaban más de ella cuando se presentaba con el aspecto de una mujer de Aremoria, y otros que confiaban más cuando dejaba entrever el acento de Lear, o llevaba joyas brillantes de lapislázuli para ostentar su ascendencia del Tercer Reino. Coqueteaba con algunos y se mostraba fría e intelectual con otros, tratando a cada uno según sus expectativas para conseguir lo que necesitaba. Por todos los santos y lombrices, Banna Mora era una buena príncipe.

			La ira, una emoción que, sin duda, prefería al miedo, le envolvió la cintura con sus dedos ardientes, y Mora decidió colocarse frente al retrato del príncipe Mars en lugar del suyo.

			Hal sabría dónde encontrarla.

			Mora se abrochó el tahalí sobre el vestido y luego esperó pacientemente, con los dedos entrelazados. Las horas que había pasado enseñándose a sí misma a quedarse quieta, a observar, a mostrarse tranquila, daban ahora sus frutos. Aunque estaba sola, Banna Mora desempeñaría su papel de príncipe por última vez, hasta que le robaran el título.

			Tras ella, en un enorme retrato a escala real, se veía al príncipe Mars de pie, con un uniforme de color naranja oscuro y una mano sobre un caballo blanco de guerra. Tanto él como el caballo llevaban cota de malla, y Mars sostenía el casco bajo el brazo. A su espalda el humo gris de las piras funerarias surcaba el cielo azul, y bajo sus pies la hierba se mezclaba con el barro y la sangre. No obstante, el príncipe poseía un aspecto impoluto. Como el estilo de la pintura era antiguo, su fisonomía resultaba difícil de distinguir: solo se apreciaban sus rasgos angulosos y atractivos y su piel clara. Sin embargo, sus ojos eran de un azul muy intenso.

			Aquel viejo príncipe, ya muerto, había oído las confesiones de muchas personas: Mora recordaba haberle explicado allí, a su retrato, cómo se proponía alcanzar el mismo renombre que él algún día, y haberle contado que sus padres estaban muertos y que Rovassos la había designado heredera. También recordaba haberse encontrado a Hal Bolinbroke, de diez años, acurrucada junto a una ventana, con la cabeza hundida en su cuaderno de dibujo. Hal había quedado bajo la tutela del rey tras el destierro de Celeda, y de ningún modo podía entrar en la Galería de los Príncipes. Pero, en aquel entonces, Mora también era la pupila del rey, no su sucesora.

			«No deberíamos estar aquí», le había dicho a Hal, con un tono arrogante en vez de amigable.

			Entonces, Hal había arrojado el cuaderno al suelo de mármol. Después, había abierto la boca un instante, antes de apretar los dientes y fingir que aquello le traía sin cuidado.

			«Puedo entrar por las ventanas y salir cuando me dé la gana. El salón de estudio donde me dejan encerrada está justo arriba. Y a Mars le gustan mis historias, y no es tan estúpido como mis tutores. El de matemáticas habla sin parar y el de historia no me explica por qué el rey Isarnos no usó el río para defenderse de la invasión de los rusrikes».

			«Era invierno», había respondido Mora. «El río estaba demasiado congelado para que las barcazas lo atravesaran, pero no lo suficiente para que los trineos se abrieran paso».

			Hal, presa de la emoción, había abierto sus ojos castaños de par en par.

			«¡Ah! ¿Y por qué no me lo dijo, entonces?».

			«¿Puedo ver lo que estás dibujando?».

			Hal se quedó en silencio y se mordió el labio, pero recogió el cuaderno. Mora se acomodó en el suelo, junto a la niña, y se subió el vestido para sentarse con las piernas cruzadas. Juntas hojearon los dibujos. Mora profirió las correspondientes exclamaciones de admiración al ver los retratos, aunque la felicitó en especial por los bocetos de armas y de cotas. En los dibujos, Mora identificó las empuñaduras de estilo Diotáno, las hebillas de Burgún y el sombreado que Hal había hecho en las espadas para indicar que estaban forjadas con hierro de Errigal.

			A continuación, Mora había pasado la página. Contempló el bosquejo de la cara de una mujer: la mandíbula y sus labios estaban perfectamente delineados, pero los detalles de los ojos resultaban difusos.

			«Mi madre», había susurrado Hal. «Si no la dibujo, quizás olvide su rostro».

			«Volverás a verla», respondió Mora, sin admitir que ya le costaba recordar bien los rasgos de sus padres. «Y si algún día olvidas la forma de sus pestañas, recuerda esto: cuando conocí a tu madre, yo tenía solo ocho años, pero ella se arrodilló para estar a mi altura antes de hablar conmigo. La empuñadura de su daga despertó mi curiosidad porque tenía una piedra rosa en forma de estrella, y entonces ella me contó la historia de cuando la había comprado. Aunque otros exigían su atención, Celeda Bolinbroke se quedó allí, de rodillas, explicándole a una niña de Innis Lear todo lo que quería saber sobre esa daga. Jamás olvidaré cómo me hizo sentir, por más que ya no me acuerde de su aspecto ni del color de sus ojos».

			Hal se había aferrado con tanta fuerza al cuaderno de dibujo que deformó la frágil encuadernación de madera.

			«¿Conoces más historias sobre ella? ¿Me las contarás todas?».

			Mora se permitió esbozar una sonrisa al recordar aquello. Había querido a Hal durante diez años, y su afecto había sido correspondido. Así lo creía. Hal no dejaría que Celedrix la asesinara.

			Hacía apenas un año, Hal se había arrodillado ante ella y había jurado vivir y morir en su nombre. Había recibido el título de lady Hal de Aremoria, porque ya no podía ser Hal de Bolinbroke.

			Dos de las otras Damas de Armas, lady Ter Melia y lady Imena, se habían negado a unirse a los rebeldes y habían permanecido con la guardia del palacio, la guardia de Mora. Sin embargo, lady Talix había acompañado a los rebeldes y, por supuesto, también la escudera Nova Irris, pues estaba enamorada de Hal. Mora no sabía dónde se encontraba el resto: ni siquiera sabía si habían sobrevivido o se les dejaría vivir bajo el gobierno de Celedrix. También ignoraba quiénes habían luchado y quiénes habían caído. Aparte de Rovassos, ¿quién más había muerto?

			Los hechos que Mora desconocía podían llenar un abismo del tamaño del mar.

			A la llegada de la nueva reina, los cuernos y las trompetas resonaron en la Plaza del Pueblo. Mora oyó unas pisadas en el pasillo y voces al otro lado de la pequeña puerta que conducía a la sala del trono. Ojalá Vindus Persy, el futuro duque de Mercia, hubiera defendido su causa y se hubiera enfrentado a la rebelión. Vin, un vasallo al servicio de Rovassos, había sido asignado al palacio durante la ausencia del rey, porque Mora así lo había requerido. Pero Vin había partido dos meses atrás, en respuesta al llamamiento de su madre en Mercia, seguido por su hermano Devrus, que aún era escudero de palacio. A partir de aquel momento, Mora supo, sospechó, lo que se avecinaba. Vindomata de Mercia quería que sus hijos pelearan a su lado. Mora hubiera preferido que Vin permaneciera junto a ella. Debería haberla elegido. El joven había resultado ser un tremendo consuelo, encantador y violento a partes iguales, según lo que ella necesitara. Y no hizo falta que Mora lo manipulara: Vin se negaba a disimular. E incluso cuando lo intentaba, la verdad se manifestaba de todos modos en sus gestos: vio los dedos de Vin aferrados a la empuñadura de la espada, la mano que la estrechaba con fuerza por la cintura, los músculos tensos del rostro. Y cuando Vin estaba de buen humor, siempre se reía. Mora había estado a punto de convertirlo en su esposo y en el futuro rey de Aremoria. ¿Acaso él le devolvería el favor ahora? ¿Mantendría su relación con ella y la convertiría en la dama de Mercia? Si Hal no la salvaba de la muerte, puede que Vindus fuera capaz.

			Sin embargo, se había marchado. Y Hal también.

			Incluso la mismísima lady Ianta Oldcastle había partido, con el objetivo de emborracharse hasta perder el conocimiento en la casa que tenía cerca de los muelles. Desde que Rovassos había muerto, bebía todos los días.

			Y Mora no estaba dispuesta a llorar sola, ni a derrumbarse. Era hija de Aremoria, de Innis Lear y del Tercer Reino. Tres linajes fuertes, unidos.

			—Soy Banna Mora de la Marca —murmuró de nuevo, y no dijo nada más.

			Cuando se abrió la puerta, no fue Hal Bolinbroke quien entró con paso firme y las botas de guerra puestas, sino una mujer que llevaba una armadura de acero y cuero gastado, y una capa de color verde pino prendida sobre las hombreras de madreperla. Tenía la cabellera pelirroja trenzada en forma de corona y adornada con pequeñas flores azules que no combinaban con el resto.

			Lady Hotspur cruzó las losas de mármol con una sonrisa.

			—Mora —dijo, con una voz muy delicada para una figura tan imponente.

			Mora no pudo devolverle la sonrisa, aunque Hotspur Persy le caía bien. Había presenciado el famoso combate con aquel conde burgundio el año anterior, en el Torneo de Perseria, y había compartido con ella una pródiga cena y risas más pródigas aún. Pero Hotspur había ayudado a destronar a Rovassos, y estaba allí para tomar el título de Mora.

			Y detrás del Lobo de Aremoria apareció Hal.

			La «príncipe» Hal, supuso Mora, mientras sentía que el frío de la incertidumbre endurecía su expresión ante los ojos castaños de Hal.

			—Sabía que te encontraría aquí —dijo Hal—. ¿No es cierto, Hotspur?

			Hal estaba vestida de naranja y de violeta, dos colores que iban bien con su tez clara y su pelo negro azabache. A diferencia de Hotspur, Hal no traía armadura, solo una chaqueta fina con una falda larga acampanada, que tenía un corte detrás. Y llevaba el cabello suelto, en ondas desaliñadas, que le caían en la cara y sobre los hombros. Hal clavó la mirada en la espada que cargaba Mora.

			En cambio, Hotspur contempló al príncipe Mars con los labios entreabiertos.

			—Nunca había visto este —susurró.

			A continuación, Hal rodeó con un brazo los hombros de Hotspur.

			—Es el mejor. El único en Leonis donde no tiene barba.

			—Dejarse barba no tiene nada de malo —respondió Hotspur y se echó a reír.

			Mientras examinaba el retrato que estaba detrás de Mora, la nueva príncipe puso cara de desconcierto, como si también estuviera viendo un fantasma. Mora se quedó inmóvil, si bien recorrió con la mirada primero a una de las mujeres y después a la otra. Por un lado estaba Hotspur, firme y práctica, con las piernas separadas, lista para el ataque, pero sin despegarse ni un centímetro del abrazo de Hal. Por el otro, Hal, que tenía los dedos blancos y las uñas rosadas debido a la fuerza con la que hundía los dedos en la hombrera de Hotspur. Al igual que Mora, Hal era alta, y cuando la nueva heredera la miró, sus ojos se encontraron.

			—Madre irá a la sala del trono, y Abovax prometió golpear la pared para avisarme cuando estuvieran listos para recibirte.

			—¿Qué quiere de mí?

			—¡Que te sometas a ella! Un voto honesto de lealtad. Banna Mora, tienes que pasar por las formalidades de siempre. Es una guerra, y se respetarán las reglas de la guerra —contestó Hotspur, después de levantar una ceja, con expresión de sorpresa.

			—¿Una guerra? —preguntó Mora, mostrando los dientes con un destello de ira. Recuperó la compostura antes de continuar—: Las guerras se dan entre reyes. Esto ha sido un destronamiento, una toma del poder por la fuerza. Habéis ganado, pero no se ha librado ninguna guerra.

			—Los soldados murieron por orden de sus comandantes: eso es la guerra —insistió Hotspur—. Tú estás hablando de política.

			—Puede ser. —Mora volvió a mirar a Hal, que tenía las mejillas totalmente pálidas y los labios, descoloridos—. Sé que mi tío está muerto, sé que Celeda se ha hecho con el Mar de Sangre, pero cuéntame todo lo demás antes de que me presente ante ella.

			Hal se apartó de Hotspur. Era una mala señal, pero aun así, sus siguientes palabras sorprendieron a Mora:

			—Vin y Dev, Mora. Lo siento. Hay más…

			Apretando aún más el puño, Mora ahogó todos sus sentimientos. Más tarde, tendría la oportunidad de romper cosas, de gritar.

			—¿Cómo fue? —preguntó con un hilo de voz.

			—Vin durante el fragor de la batalla.

			—A vuestro lado —la interrumpió Mora. Hal dudó un instante antes de asentir.

			—Era el único lado —dijo Hotspur, con una nobleza que la sorprendió. Entonces, Mora les dio la espalda—. Siempre quise unirme a tus caballeros. Me necesitaban en Perseria, pero los relatos que había oído sobre las Damas de Armas de Banna Mora, sobre ti y sobre Hal, sobre vuestras aventuras… me daban ganas de venir aquí. Todas las historias me parecieron maravillosas.

			—Las cosas no tienen por qué cambiar —dijo Hal—. Mora, no pienses ahora, no reacciones; ven con nosotras, dile a mi madre lo que quiere escuchar y quédate aquí. Sigue siendo una Dama de Armas. A mi servicio. Seguirás formando parte de la caballería real.

			Como si el príncipe Mars estuviera vivo y la juzgara con la mirada desde su retrato, como si las piras fúnebres pintadas de fondo ardieran por su propia muerte, Mora apenas conseguía respirar. Si quería sobrevivir, debía aceptar aquella oferta. Lo sabía bien. Y detestaba la idea.

			Sin embargo, Hal siguió hablando.

			—Hotspur ha aceptado ser mi segunda al mando. Mi comandante. Necesito una mano derecha para ser príncipe y crear mi propia corte. Y también a alguien que me asesore. Una consejera. Tú.

			—Quiero la Marca.

			—Creo que mi madre estará de acuerdo. —Mora se dio la vuelta para dirigirles una mirada fulminante, y entonces Hal rectificó—: Me aseguraré de que mi madre esté de acuerdo. Banna Mora de la Marca, ahora y siempre.

			A Mora le resultaba muy difícil encontrar las palabras. De ningún modo quería dejar que sus pensamientos divagaran hacia Vindus, que había muerto, o hacia el anillo auténtico que se clavaba bajo su corsé.

			Hal le acarició la cara y se la tomó entre las manos, para evitar que se alejara.

			—Banna Mora, arrodillada en esa sala del trono, prometí servirte, y juro que cumpliré ese juramento contigo a mi lado. Te necesito y, aun así, temo que quizás me rechaces y elijas marcharte. Pero te quiero desde que tenía diez años, y hemos sido amigas, incluso hermanas. Por favor, acompáñame. Intenta cambiar tú también junto a nuestro mundo en constante evolución. Eres capaz de hacerlo, porque eres capaz de hacer todo lo imaginable.

			Qué historia más bonita. Hal siempre lograba convertirlo todo en una historia bonita. Las lágrimas asomaron por los ojos de Mora.

			—¿Has practicado el discurso? —indagó Mora enseguida, pero no pudo ocultar la desesperación ni el cariño que destilaba su voz.

			—Sí —respondió Hotspur—. A mí me pareció que estaba muy bien.

			—Es que Hotspur está enamorada de mí —susurró Hal, y Hotspur se quedó boquiabierta.

			—¡Enamorada! ¡Yo! ¡No es verdad!

			Entonces, Mora abrió los ojos y vio cómo se encendía la mirada de Hal al ver balbucear a Hotspur. Captó el gesto y lo interpretó sin duda: era Hal quien estaba enamorada.

			—Y quién no —comentó Mora, aunque una parte de ella, la más cruel, disfrutó la situación. Cuando Hal era solamente un caballero, a casi nadie le importaba con quién se acostaba. Pero, a partir de aquel momento, sería una cuestión de Estado.

			Las manos de Hal ya no sostenían la cara de Mora con firmeza, sino que prácticamente la acariciaban.

			—¿Me acompañarás, amiga mía?

			Sin que le temblaran las manos, Mora desenvainó su espada y dio un paso atrás.

			Hotspur contuvo el aliento, pero Hal no se movió ni apartó los ojos de Mora.

			Era la Reliquia del Heredero: una espada forjada con el acero oscuro de Errigal, en Innis Lear, que poseía el poder de los hechiceros del hierro, imposible de romper. La empuñadura estaba envuelta en cuero negro, la cruz era corta y estaba engastada con una sola perla. Sumida en el pesado silencio, Mora le dio la vuelta al arma para ofrecerle la empuñadura a Hal.

			—Sí, Hal Bolinbroke, te acompañaré. Pero ya no serás mi amiga, sino mi príncipe.

			—Las dos cosas —insistió Hal.

			Pero Mora había cargado con el peso de la corona. Tenía experiencia y ya no creía que las dos cosas fueran posibles.
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HOTSPUR

			Leonis, a principios del verano

			Había muchas maneras de convertirse en reina.

			En Innis Lear, se llevaba a cabo un trato entre la corona, el viento y los árboles: para gobernar, una reina debía comer cañaleja y beber agua de raíz. Lo primero, podría matarla; lo segundo, salvarla. Si es que ese era su destino.

			Así había sucedido durante un siglo, desde que Elia la Soñadora había renacido bajo la luz de las estrellas. Gaela, su hija, se convirtió en reina en absoluta serenidad, rodeada de sus seres queridos mientras peregrinaba hacia el antiguo pozo a orillas del Tarinnish, un lago profundo y negro también llamado el Pozo de Lear. Astora, la siguiente, se convirtió en reina invadida por la tristeza, pues no estaba preparada para tomar la corona de veneno, y se encontraba desgarrada por la pérdida y la esperanza, con el deseo de que una hermana o prima ocupara su lugar.

			La reina actual de Innis Lear tenía apenas trece años cuando llegó al trono. Todos conocían la historia, incluso en Aremoria: su madre había muerto de pronto y la tradición rezaba que la pequeña Solas debía reinar solo de palabra, bajo la regencia del tío o del padre. Muchos celebraron aquel arreglo, pero a Solas le trajo sin cuidado quiénes se mostraron conformes y quiénes se opusieron; al menos en ese momento, aunque sí lo recordaría bien más adelante, a la hora de tomar resoluciones. Solo dijo: «Que lo decida la isla». La reina contaba con el derecho de escuchar al viento y a las raíces, y por eso le llevaron agua de un pozo sagrado y un ramo de cicutas en flor. La niña pulverizó las flores con la mano y se lamió la palma; luego desperdigó el resto de las flores alrededor de sus pies, que formaron una constelación de pequeños pétalos blancos. Entonces, Solas se sentó en el suelo, mientras el entumecimiento comenzaba a propagarse por su cuerpo. Un sacerdote le alcanzó el agua de raíz, que goteó por los labios y la barbilla de la niña, aunque también consiguió introducirse en su boca.

			Cuando los latidos de su corazón se ralentizaron, Solas vio la danza borrosa de unas estrellas: se dispararon desde el cielo y cayeron, tres de ellas en una llamarada roja. Una bramó, la otra rugió y la última exhaló fuego.

			Cuando la visión se disipó, Solas pestañeó varias veces y se puso de pie. Se acomodó la corona y se abrió camino al trono con calma. Aunque todavía no era una mujer, dijo: «Ya soy lo que estoy destinada a ser: la reina de Innis Lear».

			Hace treinta años que gobierna, y bien.

			En Aremoria, casi nunca reinaban mujeres. Allí, eran siempre reyes, que conseguían la corona por medio de la sangre, la guerra, la traición, la enfermedad o el traspaso pacífico de un anillo.

			Celeda Bolinbroke, la nueva monarca de Aremoria, gracias al derecho que le había conferido una revolución exitosa, quería ganarse la corona ante los ojos de su pueblo con un torneo.

			Hotspur de Perseria estaba en contra de los torneos. Eran extravagantemente caros y no servían más que para ostentar. Los torneos no podían compararse con las guerras auténticas, a pesar de que parecieran violentos y también se usaran armas y armaduras. Si la guerra fuera una tormenta, el torneo sería la descripción poética de esa mismísima tormenta: conmovedora, e incluso capaz de enseñar algunas lecciones de supervivencia, pero incapaz de preparar a un caballero para el poder de las ráfagas de viento o las lluvias que calan hasta los huesos.

			Sin embargo, Hotspur entendía que este torneo tenía otro objetivo: consolidar el reinado de Celeda Bolinbroke y recordarle al país del que la habían exiliado durante diez largos años quién era ella y qué tipo de gobernante se proponía ser.

			En toda Aremoria, así como también en las tierras circundantes, las fastuosas ceremonias de Rovassos eran conocidas por los maravillosos banquetes y espectáculos, y por los épicos combates por equipo que constituían la atracción principal. El rey había apadrinado una al año, siempre a principios de la primavera, para luego alardear el resto de los meses de que la última había sido la más grandiosa de todas, que los payasos habían cautivado a los espectadores, los guerreros habían demostrado su fuerza y los zancudos se habían movido con la ligereza de los fantasmas. Tres caballeros habían estado a punto de morir en la pelea, dicho sea de paso, y algunos participantes habían venido de muy lejos, incluso desde el Tercer Reino, pero, por supuesto, los caballeros nacidos y criados en Aremoria habían recibido los premios a la máxima valentía.

			De forma acertada, Celedrix no pretendía competir contra el esplendor de los torneos de su tío derrocado; el suyo sería una celebración: sí, del verano, de la renovación y el renacimiento, con mimos y payasos, una presentación tradicional de los colores y con nuevas obras de teatro, encargadas para celebrar el coraje de la reina y el triunfante regreso del Tercer Reino. Seguirían celebrándose combates por equipos (habían designado a Hotspur líder de un equipo de caballeros que se enfrentaría a otro comandado por Corio de Or) y, al día siguiente, habría una competición de combates individuales. Era aquel acontecimiento lo que los asistentes esperaban con más ganas, porque allí podían alentar a sus favoritos, apostar y conceder galardones. La última noche, durante el festín del campeón, se honraría a los vencedores, que se sentarían junto a la reina y podrían recibir títulos o tierras, o elegir escuderos. La comida sería magnífica, los fuegos artificiales tan brillantes que eclipsarían la luna y abundaría el amor: incluso, quizás, habría una boda o dos, con la reina y su corte como testigos.

			Para su torneo, Celedrix decidió hacer algo muy simple que la diferenciaría por completo de Rovassos: ella misma participaría en los combates individuales.

			Era arriesgado, y de eso Hotspur se pronunciaba totalmente a favor.

			El combate por equipos había ido bien. Hotspur se llevó la victoria: atravesó la primera línea defensiva y robó la bandera que estaba detrás del caballo de Corio. Se las había ingeniado para no matar a nadie, además, y tanto ella como su oponente se alegraron de que no hubiera bajas durante el combate: por más que la multitud estuviera sedienta de sangre, ni a Hotspur ni a su mentor les gustaba sacrificar guerreros sin motivo.

			La príncipe Hal le dijo que no era un sacrificio si esas heridas servían para consolidar la fortaleza de la reina. Pero Hotspur le salpicó vino en la cara por semejante comentario.

			Había llegado la hora de la competición individual. Por la mañana, participaron los escuderos por su cuenta, bajo la mirada atenta de sus caballeros, sus padres y de algunos lores que habían madrugado a duras penas, después de las celebraciones de la noche anterior. El dinero que se ganaba en esos combates era insignificante, así que no atraía a los jugadores que más apostaban, y lo que los escuderos obtenían iba directamente a las arcas de sus mentores.

			La reina lo había observado todo desde la galería real, un palco decorado en naranja y blanco brillante.

			De pronto, la galería se había quedado vacía, excepto por las sillas forradas de blanco y los aguamaniles bañados por la luz del sol. La reina estaba junto a Hotspur, vestida para la batalla. De los treinta y ocho participantes de toda Aremoria, había solo siete mujeres, entre las cuales se contaban Celeda, Hotspur, Hal y Banna Mora. Vindomata de Mercia no estaba, se había quedado en casa con su marido, sin deseos de celebrar el éxito de su propia revolución, que les había costado la vida a sus hijos. A Hotspur también le resultaba dolorosa la ausencia de ambos hermanos: Vindus, el mayor, gracioso y siempre enfadado, y Dev, el joven arisco. Eran sus primos: se habían entrenado juntos de pequeños, habían pasado inviernos enteros corriendo como locos por los bosques nevados de Perseria. Pero todos habían perdido a alguien, o algo, y la ausencia de su tía inquietaba a Hotspur. Vindomata, a la que ya habían apodado la Regicida, debería haber asistido para demostrar su amistad con Celedrix.

			La competición constaba de cinco rondas: la primera sería una justa para reducir el número de participantes a dieciséis; las otras cuatro serían con espada y escudo; y luego únicamente con espada. A Hotspur no le preocupaba la justa y, después de ganar la primera ronda, se encontró a la príncipe Hal junto a la galería real. Hal apoyó los codos sobre la barandilla provisional y señaló hacia el fondo del campo de batalla, donde se preparaban los siguientes competidores, entre ellos, Banna Mora, que estaba de pie junto a un caballo enjaezado y revisaba la cincha. La anterior heredera resplandecía con una hermosa coraza adornada con filigranas que le quedaba como un guante. Unos faldones de acero caían en capas sobre sus caderas, como si fueran las tablas de una falda, y exageraban el tamaño de su parte posterior y el ancho de su cintura. Los guantes destellaron cuando ella alzó los brazos para ponerse la capucha sobre el cabello castaño perfectamente trenzado.

			—Debería llevar el casco que combina con el resto de la armadura —dijo Hal, con un aire de nostalgia—: El que tiene una delgada diadema de cobre cerca de la coronilla y alude a su título. Aunque, de todas formas, Banna nunca ha pasado desapercibida.

			—¿Sabes por qué no lo lleva? —Hotspur se acercó a Hal hasta que los hombros de ambas se tocaron, aunque solo en la medida de lo posible, pues las dos llevaban malla y gambesón. Ella miró a Hal, que le devolvió una sonrisa sin mover los labios, solo con esos ojos oscuros y sorprendentemente brillantes; unos ojos que le pedían algo que todavía no sabía cómo dar. Pero quería—. Eres tú quien debería llevar una armadura mejor. ¿Y eso…? —dijo Hotspur, al examinar la pechera gastada que Hal llevaba puesta sobre la cota de malla. Hotspur le levantó el brazo a Hal para comprobar la hebilla adicional que mantenía el peto en su lugar—. Príncipe, ¡seguro que puedes permitirte una armadura que te quede bien!

			Hal se encogió de hombros y, tras tomar la mano de Hotspur, bajó el brazo.

			—Le presté la armadura a mi escudera, Nova. Ella quiere llamar la atención hoy, yo no. Hoy le toca a mi madre.

			Hotspur notó un hormigueo en la palma de la mano cuando su piel entró en contacto con la de Hal. También tuvo la misma sensación en otras partes del cuerpo, algo muy poco apropiado para un evento público.

			—Esta modestia, ¿es verdadera o falsa? —preguntó entonces, con la barbilla en alto.

			—¿Qué te complacería más?

			Hotspur se quedó con la boca entreabierta.

			—La verdad —murmuró.

			—Ambas, entonces —dijo Hal—. Es verdadera porque hoy todas mis acciones están dirigidas a apoyar a mi madre y es falsa porque, de todos modos, forma parte de un juego: mi reputación se verá beneficiada si los demás me consideran modesta y humilde.

			Hotspur se zafó de las manos de Hal, puso una mueca de fastidio y se dio vuelta para contemplar cómo lady Ter Melia tiraba a sir Gevrus del caballo. Después, ambos lucharon con espadas a pie, y Gevrus volvió a caer. A continuación, Banna Mora, montada, se enfrentó a un caballero al que Hotspur no conocía y lo derrotó de una sola estocada.

			Todas las Damas de Armas y la reina pasaron a la segunda ronda. Hal le guiñó un ojo a Hotspur.

			—¿Crees que nos enfrentaremos antes de que la competición termine?

			Aunque Hotspur así lo deseaba, se encogió de hombros.

			—Ganaré a quienquiera que me enfrente.

			Sin embargo, el azar quiso que Hal luchara contra su madre en la segunda ronda.

			Las dos salieron al campo a la vez, pero Hal rompió la sincronía al saludar con vehemencia a la multitud. Las banderas violetas y naranjas ondeaban mientras el público vitoreaba y agitaba los brazos: aquel era el tipo de enfrentamiento que el público quería ver.

			Celeda tenía el porte perfecto de una reina. Vestía una armadura naranja oscuro y plateada, y llevaba la espada sobre el pecho, desenfundada y con el filo hacia abajo. Se inclinó ligeramente para saludar a su hija con una reverencia, y en respuesta Hal esbozó una sonrisa, que apenas dejó al descubierto los dientes entre los labios rojos. Dijo algo para hacer reír a su madre, y en respuesta Celeda la señaló con la barbilla para hacer alusión a su aspecto desaliñado. El cabello negro de la príncipe asomaba en bucles desordenados bajo la capucha, si bien casi todo estaba oculto bajo una cofia de lino para evitar que se enredara en los anillos de la malla. El peto reparado brillaba bajo la luz del sol. Acto seguido, Hal levantó la espada (un arma común y corriente, no la Reliquia del Heredero) y la blandió de un lado al otro para anunciar a la multitud:

			—¡Esta es mi espada, la fortaleza de Aremoria!

			Hotspur no pudo apartar la mirada de ella y apenas oyó la señal que dio comienzo al combate. Celeda y Hal dieron vueltas en círculo hasta que, de pronto, Hal arremetió y ambas chocaron con un sonoro estruendo metálico.

			Mientras la multitud las alentaba, Hotspur se quedó cautivada por la intensidad del combate: las idas y vueltas, los golpes y la presión del acero. Estaba claro que la técnica de Celeda era superior y que, a menos que la suerte la abandonara, acabaría ganando. Sin embargo, los métodos de Hal eran tan entusiastas que resultaba difícil no admirarla: sonreía, siempre radiante, hacía caras de asombro o mostraba tenacidad cuando era necesario y, a veces, movía la boca. Al menos en una ocasión, Celeda tuvo que disimular la risa por obvias razones. Sin embargo, ni las provocaciones ni las bromas ni ninguno de los esfuerzos de Hal conseguían distraer a la reina.

			El encuentro duró apenas unos minutos, pero fue más largo que los demás. Celeda logró mantener la ventaja, pues los movimientos de Hal eran cada vez más lentos, y hundió el borde de su escudo en un punto vulnerable de la armadura de Hal, justo entre la pechera y la hombrera: estas eran demasiado pequeñas y no estaban protegidas por ningún rondel. Si Celeda hubiera usado la espada, el golpe habría sido mortal. Hal se echó hacia atrás y giró para aprovechar el impulso, pero Celeda supo anticiparlo y empleó su pesada bota para empujar a su hija y ponerla de rodillas.

			Hal soltó la espada y levantó los brazos en un ademán de rendición. Le gritó algo a la reina, con voz ronca, y la reina rio. El juez anunció que el enfrentamiento había terminado y convocó a un paje para que llevara a toda prisa un pellejo de agua al campo polvoriento. El paje se lo ofreció primero a la reina. Ella tomó un sorbo y luego ayudó a Hal a ponerse de pie y compartió el agua.

			Después de su derrota, Hal se ofreció cortésmente a ser la anfitriona desde la galería real. La reina le concedió tal derecho, así que Hal se quitó la armadura con ayuda de un edecán y subió triunfante al pabellón. Se dejó caer sobre el trono (¡el trono!) sin compostura alguna y se sirvió vino ella misma, antes de darles tiempo a los lacayos.

			Para Hotspur, Hal era magnífica.

			En la pelea siguiente, se enfrentaron dos jóvenes. Después llegó el turno de Hotspur, que luchó contra un viejo caballero de la familia Iork, de Aremoria occidental, y resultó vencedora. Banna Mora también ganó el combate siguiente, pero Ter Melia perdió. Lady Imena llegó a la tercera ronda, aunque terminó perdiendo ante el comandante Abovax.

			En el pabellón real, Hal era el centro de atención de muchos nobles jóvenes. Bebían y, de vez en cuando, Hal se ponía de pie para lanzar prendas a los contendientes y describir a viva voz los combates con tono épico: debería haber sido poeta. Los apostantes gritaban desde los bancos y desde los fardos de alfalfa donde se sentaban los que no eran nobles, e iban cambiando de opinión a medida que cambiaban los ganadores, con gruñidos de derrota y risas de victoria. Hotspur fantaseaba con estar a la sombra, en el pabellón, y dar de comer a Hal una rodaja de manzana para rozarle los labios con el pulgar.

			La sorpresa se apoderó de Hotspur cuando se dio cuenta de lo que estaba pensando. ¡No podía imaginarse semejantes escenas con la príncipe! Aunque aquella no era la razón de la sorpresa de Hotspur, ni tampoco tenía que andar mintiéndose a sí misma. Había rumores de que la príncipe Hal tenía ciertas inclinaciones: rumores pronunciados en voz baja, que acompañaban a la progresión infinita de amantes femeninas que siempre había preferido la mentora de Hal, lady Ianta. Aquel hecho mancillaba al conjunto de doncellas guerreras con pinceladas de romance y estimulantes actitudes desviadas, algo a lo que solo había puesto fin el vínculo entre Banna Mora y Vindus Persy. Todos aquellos coqueteos habían resultado aceptables bajo el gobierno de Rovassos, el Rey Alegre, cuyo interés por las mujeres era tan exiguo como el de lady Ianta por los hombres.

			Hotspur estaba al corriente de todo. Nunca le había importado.

			Tampoco se le había ocurrido pensar que algún día sería relevante para ella.

			Pero allí estaba: pensando cómo acariciar furtivamente con el pulgar el labio rojo de Hal.

			Entonces apareció Banna Mora, morena y fuerte, en el campo de batalla y Hotspur volvió en sí. Era la tercera ronda, quedaban apenas ocho duelistas. A la reina no le había costado nada deshacerse de su oponente, y a Hotspur le tocaba luchar contra Mora.

			La heredera destituida aferró a Hotspur del brazo y asintió, con los labios apretados en un gesto de perseverancia. Bajo la luz del sol, el sudor que le cubría las bronceadas mejillas resplandecía. Hotspur era media cabeza más baja que Banna Mora, aunque también era más baja que la mayoría de los hombres. Pisoteó con fuerza el polvoriento campo de batalla, que se encontraba cubierto de sangre, y sintió cómo la gran fortaleza de Aremoria reverberaba por todo su ser.

			—¡Una prenda! —gritó la príncipe Hal desde el pabellón real.

			Tanto Hotspur como Mora miraron a la príncipe. Al lado, estaba sentada la reina, vestida con su cota de malla, erguida por completo. Sostenía un cáliz con agua fría al tiempo que una joven la abanicaba lentamente. Todos quedaron a la espera, pero durante un instante, Hal observó a ambas contendientes, como si de pronto no supiera a quién debía favorecer. Solo Hotspur pudo oír la protesta impaciente de Mora.

			—Sería una estupidez que me la diera a mí —dijo Mora en voz baja.

			—O una forma de pedir disculpas —murmuró Hotspur, encomendándose a todos los santos para que Hal no se acercara demasiado a ella—: Para demostrar que la corona todavía te apoya y confía en ti.

			Sin embrago, Hal bajó de un salto de la galería y, de una zancada, se acercó a las dos mujeres. Tomó la mano de Mora y la besó, lo que alivió a Hotspur aunque solo durante un momento, porque acto seguido Hal se acercó a Hotspur y la besó en la mejilla. Hotspur pestañeó, nerviosa, como si fuera una cría.

			—Brindo mi apoyo… —murmuró Hal, y luego se giró para recorrer a todos los asistentes con la mirada y alzar la voz—: ¡Brindo mi apoyo al Lobo de Aremoria!

			Los vítores se elevaron, junto con las risas, y Mora susurró, solo para ellas dos:

			—Buena elección, Hal. Ella ganará.

			—¡¿Qué?! —Hotspur giró la cabeza de golpe hacia Mora. Pero la antigua heredera estaba mirando a Hal, que asentía decididamente.

			—Hotspur —dijo Hal—, ¡compórtate como una buena contrincante! —Después se encogió de hombros y en su rostro se dibujó una sonrisa burlona. Hizo una reverencia a Hotspur justo cuando una ráfaga de viento azotaba el campo de batalla. Los banderines ondularon con rabia y los espectadores se aferraron a sus faldas y sombreros.

			Hal se volvió hacia el pabellón real.

			La reina Celeda, en cambio, estaba de pie, flanqueada por los estandartes naranjas, con la cabeza en alto y el cabello oscuro peinado a la perfección.

			—Hasta el viento está ansioso por que empiece el combate —dijo.

			—¡Sí! —exclamó Hal y alzó el puño.

			Salió del campo trotando, y su cota de malla relució al sol. La príncipe no subió al pabellón real, sino que se recostó sobre la barandilla, con los codos apoyados, y estiró las largas piernas. Mientras observaba a Hotspur, su rostro reflejó una expresión de intensidad parecida al deseo, pero aún más poderosa.

			Hotspur levantó la espada y saludó a Celedrix. Llamó la atención de Banna Mora, que imitó la acción. Hotspur tragó saliva mezclada con polvo, rotó los hombros para aflojar un poco la tensión y flexionó las rodillas. El juez dio inicio al combate y Hotspur atacó.

			Fue una buena pelea, pero, al final, Banna Mora se aseguró de perderla. Ambas estaban bañadas en sudor y apenas mascullaban, sin pronunciar ni una palabra. Hotspur ignoraba cuál de las dos habría ganado en un combate justo. Mora era fuerte y precisa. Ella era rápida y decidida. Sin escudos, sus espadas servían tanto para atacar como para defender, igual que las caderas y los codos. Pero cuando Mora le torció la muñeca y estuvo a punto de desarmarla, Hotspur estaba tan concentrada en intentar zafarse que no vio que Mora había plantado un pie para que Hotspur la hiciera tropezar. Mora cayó, chillando mientras aterrizaba sobre su brazo, y su espada salió volando varios metros.

			Atónita, Hotspur estuvo a punto de decir en voz alta que Mora se había dejado vencer a propósito. Le faltaba el aire y su sombra se proyectaba sobre la cara de Mora. Esta negó con la cabeza, respirando a través de los dientes apretados.

			—Hotspur —susurró—, no digas nada. Esto es lo mejor.

			—¿Por qué? —la increpó Hotspur y estiró la mano para ayudarla a ponerse de pie.

			—No puedo pelear contra Celeda en la próxima ronda. Prefiero que tú me derrotes.

			Hotspur lo entendió, pero le dio un empujón a Mora. Detestaba los engaños.

			La multitud volvió a aplaudir, y la príncipe Hal captó la atención de todos al contar, frente al palco real, una historia que había escuchado sobre el Lobo de Aremoria.

			Hotspur perdió en la cuarta ronda contra lord Aesmaros, el hermano menor del duque de Westmore, que contaba con treinta kilos de músculo y le llevaba ocho años de práctica de ventaja. Hotspur pensó que si hubieran estado a horcajadas, tal vez lo podría haber derrotado. Aesmaros se enfrentó a la reina en la última ronda.

			Ganó Celedrix.

			Celeda elevó la espada al cielo y dijo:

			—Yo soy de Aremoria, por derecho de nacimiento y fuerza, y os proclamo mi pueblo. Mi vida y mis servicios son vuestros.

			Hal, de pie, moviendo los brazos de un lado al otro, gritó:

			—¡Larga vida a Celedrix!

			Los espectadores repitieron el grito, alegres y sonrientes; lanzaron los sombreros al aire y agitaron las manos. El sol brillaba y los bañaba a todos con una cálida luz dorada.

			A un costado del pabellón real, Hotspur vio el momento exacto en que un grupo de hombres de Lear apareció: al unísono, nueve hombres vestidos con uniformes de soldados de infantería corrientes accedieron al campo de batalla, se quitaron la capucha y dejaron al descubierto sus trenzas de salvajes y la estrella dibujada sobre las mejillas y la frente.

			Dos de ellos se situaron frente al pabellón: uno era joven y de cabello oscuro; el otro, más grande y con barba, iba vestido con un gambesón naranja. A Hotspur le resultaba increíble que los hombres de Lear se hubieran disfrazado con los colores de Aremoria.

			—¡Bienvenida, reina! ¡Reconocida por el derecho que dan el nacimiento y el poder! Soy Mared Lear, hijo de Ryrie Lear, la hermana de Solas, y hablo en nombre de la reina Solas de Innis Lear. Me envía para entregarle un regalo por su coronación —exclamó el más joven.

			Celeda giró sobre sus talones, con la cabeza en alto, y les hizo señas a sus caballeros para que bajaran las armas. Hotspur se acercó a la barandilla, con la mirada clavada en el líder de los isleños. Era apenas un poco mayor que ella, tenía la cara pálida y angosta, pero unos ojos oscuros y vivaces, y llevaba trenzado el pelo castaño oscuro. Él esbozó una sonrisa que encajaba a la perfección con su alegre boca. Al lado, el hombre con barba vestido de naranja miraba a Hotspur con solemnidad y, a pesar de la distancia que los separaba, ella alcanzó a ver sus ojos azules, tan brillantes como el cielo de las tardes de verano.

			—Gracias por el recibimiento —dijo Celeda—. Me divierte su sentido de la oportunidad, aunque aprecio el toque dramático.

			El joven se encogió de hombros, todavía con una sonrisa.

			—Sirvo a mi reina en todo. ¿Deseáis oír cuál es el regalo?

			—Por supuesto.

			Mared inclinó la cabeza, cerró los ojos como si estuviera tratando de recordar las palabras exactas del mensaje, y entonces anunció:

			—Bajo la luna llena que bendijo el ascenso al trono de una nueva reina de Aremoria, Rowan Lear, el Príncipe del Veneno de Innis Lear, interpretó el mapa celeste y leyó en el firmamento la siguiente profecía sobre el reinado de Celedrix. La compartimos y celebramos con alegría: «Cuando los santos canten y los inquietos se levanten, el dragón arderá, el león se desmoronará y el lobo el final decidirá».

			Un silencio recorrió el campo tras esas palabras extrañas, y acto seguido se desató una ráfaga de viento larga y constante.

			Cuando el viento cesó, Hal estaba junto a Hotspur. Celedrix habló con Mared Lear: le agradeció a él y a su tía, la reina, aquella intrigante bienvenida y los invitó al banquete de la cena.

			Pero Hotspur no prestó atención, pues Hal se inclinó hacia a ella. La príncipe le acercó tanto los labios a la oreja que las palabras le rozaron la piel como una caricia.

			—Lobo de Aremoria —murmuró Hal—, ¿el final de qué?
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HAL

			Tenne Tiras, a mediados de verano

			Celedrix envió a su hija de viaje, lejos de Leonis.

			La comitiva, formada por la príncipe Hal, Banna Mora de la Marca, lady Hotspur de Perseria y unos cuantos servidores y edecanes, viajó hacia el sur bordeando el río Espejo en dirección a las propiedades de Tenne Tiras, con el objetivo de que Mora le otorgara los títulos en persona a Hal. Por tradición, Tenne Tiras era la fortaleza del heredero al trono, así que había pertenecido a Mora durante casi una década y ahora era de Hal.

			A menos de un día de viaje desde la ciudad, Tenne Tiras debía su nombre al pequeño castillo que custodiaba la curva del río que atravesaba el valle. Los señores de Leonis lo habían utilizado como puesto de vigilancia durante épocas más violentas y estaba emplazado junto a una ladera rocosa, por encima del pueblo, con algunas construcciones anexas para caballos y servidores. Los habitantes se enorgullecían de su asociación con los príncipes, sobre todo cuando dichos príncipes gozaban de una reputación como la de Banna Mora, que siempre había sido seria y atenta. Pero Hal no les inspiraba la misma confianza, ya que lady Hal Bolinbroke había causado muchos problemas en sus visitas anteriores, como escolta de Mora. Había encabezado más de una expedición de borrachos al bosque, en busca del árbol encantado, o había hecho sonar su cuerno de madrugada y despertado a todo el pueblo mientras ella y sus amigos seguían a toda prisa los rastros de los ciervos, como si participaran en una desenfrenada cacería de santos terrenales. Una vez, en una de esas salidas nocturnas, Hal había logrado cazar una pobre vaca y, luego, compensó al granjero pagándole el doble de lo que valía; en otra ocasión, había seducido a la hija de un administrador, pero, claro, no hubo compensación por aquello. No parecía probable que Hal, con la autoridad de la que ahora gozaba, fuera capaz de adoptar una actitud menos libertina.

			Eso sí, lo estaba intentando.

			Durante semanas, Hal se había esforzado: con su madre, asistió a reuniones y aduló a la gente de la ciudad que la conocía a ella pero no a Celedrix, pues esta había pasado mucho tiempo exiliada; había dejado de beber en exceso y de recurrir a insultos a menos que fuera absolutamente necesario emplear un lenguaje colorido; vestía lo que se le indicaba y no abandonaba el palacio para buscar a lady Ianta aunque lo deseara con todas sus fuerzas.

			Hal mandó a buscar a Ianta tres veces, pues esta la tenía preocupada, sobre todo después de que Celedrix se negara a ratificar una nueva orden de Damas de Armas: habían sido formadas por Rovassos y entrenadas para jurar lealtad a Banna Mora. Por lo tanto, podían ser muy peligrosas si Hal no conseguía liderarlas ni encontrar a la fundadora del grupo. Hotspur sostenía que Hal no las necesitaba si ella misma podía nombrar caballeros a mujeres; puede que incluso fuera mejor que formaran parte del resto de sus servidores y de la guardia palaciega, en vez de buscar caballeros en otra parte. Pero Hal no dejaba de relacionar su incapacidad para conseguir que Ianta se presentara ante ella con todas sus demás dificultades: si no podía convencer a una vieja amiga y mentora, ¿cómo iba a poder convencer a los nobles que no confiaban en su madre?

			La reina le repitió a Hal que ese viaje no era un castigo.

			«Tómatelo como un descanso, hija», dijo Celeda. «Te has visto envuelta en esta situación de improviso: recibes una carta de tu madre, a quien no habías visto en diez años, y dos semanas después, se produce una batalla… y, de pronto, te conviertes en príncipe. Ahora tienes que recuperarte y apuntalar la amistad con Banna Mora, además de protegerla del peligro inmediato. Todavía quedan seguidores de Rovassos que se aprovecharían de ella, así que tiene que desaparecer, ir a la cárcel o morir».

			Hal se imaginó que una espada trazaba un arco en el aire, antes de clavarse en el cuello de Mora.

			Celeda interpretó la pausa como un signo de duda así que agregó:

			«No me gusta alimentar las supersticiones de Innis Lear, pero teniendo en cuenta que esa extraña profecía sigue siendo la comidilla de la capital lo mejor es que vosotras partáis de aquí».

			Aunque no había pruebas de que el león y el dragón de la profecía de Lear se refirieran a Hal y a Mora respectivamente, todos los que habían estado presentes ese día así lo interpretaron y difundieron la historia. Al fin y al cabo, el estandarte de Hal tenía el león y los jacintos azules de Bolinbroke y, cuando Mora era la sucesora, el estandarte que se había diseñado de forma exclusiva para su casa mostraba un enorme dragón, custodio de la gavilla dorada de trigo de la Marca. Todo estaba relacionado: la antigua príncipe y la actual y, en el medio, el Lobo de Aremoria.

			Hal debía reconocerlo: marcharse de Leonis era un alivio.

			El verano las envolvía a medida que se alejaban del río y se adentraban en el viejo bosque de robles, en dirección a Tenne Tiras. Hal sentía que sus músculos se iban relajando y esperaba poder dormir profundamente esa noche, por primera vez desde la coronación de su madre.

			Había pesadillas que la atormentaban: sueños de muerte, asesinatos y traición. «Así mueren los reyes». A Hal, la muerte siempre le había llamado la atención, tanto dormida como despierta, pero, desde la rebelión, las imágenes de violencia y sufrimiento se habían hecho más intensas y frecuentes.

			Ahora, Banna Mora y lady Hotspur cabalgaban a su lado, y las seguía un séquito reducido pero eficiente de servidores personales recién nombrados. Hotspur llevó a Sennos, su primer ayudante, el joven soldado que le había retirado la armadura en la batalla de Aguabrava; y a Mora la escoltaba una mujer llamada Grenna, que era su dama de compañía desde hacía cinco años. Ter Melia, que había formado parte de las Damas de Armas, servía en la guardia palaciega como la capitana de Hal: era una mujer alta y esbelta con el pelo de una apagada tonalidad castaña, la piel sonrosada y la boca tensa, pero sus ojos eran de un verde tan brillante que llamaban la atención al instante, tan vivaces que Hal solía fastidiarla diciéndole que era hija de una hechicera. Ter Melia soportaba estoicamente las bromas de Hal y, bajo el nuevo régimen, se mostraba imperturbable siempre y cuando pudiera seguir cumpliendo el mismo servicio para el que había entrenado toda la vida.

			Hal rompió el silencio.

			—Se supone que hay un árbol brujo cerca de aquí, enorme y retorcido. Lo más seguro es que allí muriera un santo terrenal y el árbol naciera de sus costillas; su corazón todavía palpitará. Si guardamos silencio y prestamos atención, nos guiará con su distante latido.

			—Lo único que oigo es el ruido sordo del casco de los caballos —dijo Hotspur, mientras ladeaba la cabeza para intentar captar algún sonido.

			Mora les lanzó una mirada a ambas, sin juzgarlas, más bien entretenida por la conversación. No era fácil descifrar a Mora últimamente.

			—¿No naciste entre las raíces de un árbol encantado, Hotspur? —preguntó Mora—. Eso es lo que se dice.

			Hotspur hizo una mueca.

			—No era un árbol encantado. A medio camino de Annyck, crece un antiguo tejo y allí es donde mi madre se puso de parto.

			—Me gustaría visitar ese árbol —dijo Hal y se lo imaginó: solían llamarse «árboles del trono» y los habían plantado los antiguos lores que habían gobernado esas tierras para enraizar sus nombres, su linaje, su porvenir en la sede de su poder. No quedaban muchos de aquellos árboles, pero no le sorprendía que los Persy hubieran conservado el suyo.

			Hal se mordía la lengua para no hablar del Lobo de Aremoria, de las leyendas que ya se contaban sobre Hotspur, pero, por algún tipo de acuerdo tácito, ninguna había sacado todavía el tema de la profecía.

			—Este invierno —dijo Hotspur—, serás bienvenida en Annyck, si es que tu madre puede prescindir de ti más tiempo.

			Hal se humedeció el labio inferior, en un gesto involuntario. Que Hotspur la invitara a su casa con tanta espontaneidad aceleró los latidos de su corazón.

			Los habitantes de Tenne Tiras no esperaban a la flamante príncipe Hal con mucho entusiasmo, pero habían recubierto las farolas con cintas violeta, el color de Bolinbroke, y en las puertas de entrada habían colgado ramos de lirios blancos, que crecían en la zona. Los niños saludaban, se reían, y algunos adultos también, aunque tal vez solo hubieran ido para comprobar si Banna Mora seguía con vida.

			Hal les sonrió a todos y, por ser quien era, esas sonrisas le salían fácilmente y eran genuinas. Incluso llamó por su nombre al zapatero y le prometió que le iba a encargar unas botas nuevas, y a la mujer del posadero le preguntó cómo estaba su hijo, que había luchado en la batalla de Aguabrava y se estaba recuperando de la fractura de un brazo.

			Hal esperaba que fuera una buena estrategia. Durante su periodo como heredera, Banna Mora había mantenido una distancia formal con el pueblo, pero Hal no podía permitirse ese lujo. Mucho menos allí, donde había vomitado en la calle llena de fango, después de haber bailado borracha como una cuba en la posada.

			En Tenne Tiras hubo un momento incómodo cuando un mozo de cuadra comenzó a asistir primero a Mora a pesar de que Hal llevaba una corona de un blanco inmaculado bordada en el tabardo naranja, y la Reliquia del Heredero en la cadera, enganchada al cinturón. El hombre corrigió su error de inmediato, y Hal gritó:

			—Ay, cuánto me alegro de ver estas paredes venidas a menos de nuevo. Lady Hotspur, ¿sabías que Tenne Tiras defendió este valle de la invasión de unos piratas que llegaron por el río hace más de ochenta años? Los abuelos de nuestros anfitriones fueron hombres valientes y, como en todos los fuertes linajes de Aremoria, cada generación posterior ha heredado su coraje.

			—Me gustaría escuchar esa historia —dijo Hotspur, alzando la voz—. Quizás en la cena la cuente el alguacil.

			Desmontaron las tres, Hal en último lugar, y, aunque por tradición ella misma siempre se encargaba de su caballo, Mora la convenció de inmediato de que respetaran las formalidades: las dos acompañaron al alguacil, al administrador del pueblo y al cocinero de la fortaleza como testigos hacia el gabinete del lord, mientras que Hotspur se quedó para supervisar cómo se instalaba la comitiva.

			El título de propiedad de la fortaleza se había escrito hacía cien años y estaba grabado en una tabla de madera. El traspaso de poderes de Mora a Hal no requería nada específico, no hacía falta llevar a cabo un ritual ni pronunciar un discurso, porque el título establecía claramente que quien heredara el Mar de Sangre también dispondría de la fortaleza, siempre y cuando el anillo fuera el soberano de Aremoria. Pero Hal caminó hacia la tabla, ubicada sobre una chimenea muy sencilla, y apoyó sobre ella la palma abierta. En el dedo índice llevaba un anillo de Bolinbroke con jacintos grabados y, en el dedo corazón, una fina sortija de oro que le había dado su padre antes de morir. Lo único que indicaba que ella era la heredera era la espada que colgaba de su cinturón y el reconocimiento colectivo de los que estaban en la sala.

			Mora suspiró antes de dirigirse al alguacil:

			—Quisiera vino, por favor, Imaros.

			—La capitana de las Damas dispone de vino de sobra en el salón principal, si quisiera acompañarla.

			—¿Quién? —preguntó Hal, alejándose del hogar encendido. Se encontró con la mirada sorprendida de Mora.

			Imaros, el alguacil, esbozó una sonrisa disimulada.

			—La capitana de las Damas, príncipe. Afirma que usted le dio permiso para usar la fortaleza —respondió el cocinero.

			Hal se movió a toda prisa, sin ceremonias. Mora le pisaba los talones.

			Las dos oyeron el ronquido antes de atravesar la ancha arcada que daba al salón principal de la fortaleza. Las paredes blancas sostenían el techo a poco más de cuatro metros del suelo y, en lo alto, había unas vigas gruesas que parecían costillas. No se veían estandartes sobre el hogar ni en los muros: sin duda, eso debía cambiar. Había tres mesas alineadas ante la mesa principal y allí, desplomada en una silla enorme a la cabecera, estaba lady Ianta Oldcastle.

			También dormidos, acurrucados sobre una alfombra de pelo largo, frente a la chimenea, se encontraban tres sabuesos y una joven llamada Essa, quien ya había servido a Ianta como dama de compañía durante al menos dos años, a pesar de su juventud y de su pequeña estatura.

			Hal se quedó observando un momento: su primera reacción fue sentir alivio e ira y sorpresa, todo a la vez. Mora se cruzó de brazos y, antes de que pudiera emitir palabra alguna, Hal se echó a reír.

			La risa retumbó por todo el salón, y Ianta resopló al despertarse, con los ojos rojos. Essa se puso de pie de un salto y tropezó con uno de los perros. Gritó, se las ingenió para no perder el equilibrio y luego se puso de rodillas cuando vio a Mora y a Hal. Aunque no quedaba claro ante quién se arrodillaba.

			—Levántate —dijo Hal mientras daba un paso adelante y le tendía la mano—. ¿Has estado cuidando tú sola a esta enorme bestia?

			—Lle… llegamos el mes pasado, seño… ¡mi príncipe! —Essa se puso de pie, con la ayuda de Hal, y echó un vistazo hacia lady Ianta, que se estaba levantando de la silla con mucho esfuerzo.

			Ianta Oldcastle tenía casi sesenta años, medía tanto a lo ancho como a lo alto, y era el caballero más fuerte que Hal había conocido en su vida. Su pelo, que antaño había sido rubio, había adoptado ahora una tonalidad más plateada y canosa, y le caía sobre el rostro enrojecido.

			—¡Hal! —exclamó Ianta—. ¡Mora mía! Sabía que vendríais tarde o temprano. Por eso, me encargué de mantener el salón a una temperatura agradable.

			—¿Ah, sí? —dijo Mora arrastrando las palabras. Estaba cruzada de brazos y sus codos formaban un escudo afilado.

			—Por supuesto, ¿qué iba a hacer aquí sino?

			—¿Esconderte? —sugirió Mora.

			Hal le soltó la mano a Essa y se acercó a Ianta.

			—Sea cual sea el motivo, me alegra verte aquí. —Rodeó con los brazos a la vieja corpulenta y la abrazó.

			Lentamente, Ianta también abrazó a Hal, y la estrujó hasta dejarla sin aliento. La vieja olía a vino dulce, humo acre y sudor. Luego, alzó a Hal, la apretujó con cariño y la depositó en el suelo otra vez.

			—Conque príncipe Hal, ya veo —dijo Ianta y, después, apartó a Hal de un empujoncito. Entonces, Ianta se volvió hacia Banna Mora.

			—Ordené que fueran a buscarte a tu casa y a la Rauda Aurora —dijo Mora.

			—Yo también —agregó Hal, sorprendida de que Mora no le hubiera contado que las dos habían hecho lo mismo.

			—Necesitaba alejarme de Leonis.

			—Igual que nosotras ahora —sentenció Hal, y enseguida gritó—: ¡Vino!

			Banna Mora se sentó en un banco, de espaldas a una de las mesas largas, estiró una pierna y observó a Ianta. Hal imaginaba cuál era la lucha interna de Mora: todo aquello le había pertenecido hasta hacía muy poco, y lady Ianta también… sobre todo lady Ianta. La gran amiga de Rovassos, la fundadora de las Damas de Armas, la consejera y cómplice de Mora. Ahora ya no le quedaba nada. Ianta se había escapado al sitio donde las Damas en Armas habían formado su hermandad, pero, al huir, había abandonado a Mora.

			A Hal también le resultaba doloroso. Siempre había sido la segunda, un apoyo, nunca el centro. Le habían permitido ser despreocupada y encantadora, con la promesa de un futuro en Bolinbroke, en el séquito de la reina Mora. Y de pronto, Hal tenía que ser la sucesora. La persona responsable. Arrastró los pies y se dejó caer de golpe sobre la enorme silla que Ianta había ocupado antes. Miró a la anciana y se encogió de hombros como diciendo: «Lo lamento, amiga, pero no es posible continuar así». Acto seguido, Hal levantó la pierna y la dejó caer sobre el apoyabrazos de la silla.

			Unos jóvenes salieron de la cocina con dos jarras de vino y, junto a ellos, aparecieron lady Hotspur, Sennos y Ter Melia.

			La última se quedó boquiabierta al ver a Ianta Oldcastle: parecía un globo gigantesco, vestida solo con una camisa manchada, un chaleco largo sobre una falda azul oscuro, con calzado de fieltro suave y el pelo mal trenzado, como si estuviera a punto de meterse en la cama. Hal vio el abandono en el que había caído Ianta reflejado en los ojos de Ter Melia.

			Por supuesto, fue Hotspur quien habló.

			—¿Quién mierda te crees que eres para aparecer así en la fortaleza de la príncipe? —cuestionó, observando con severidad a Ianta.

			Aunque a Hal el tono le resultó violento, le encantaba que Hotspur la defendiera incondicionalmente.

			Un verdadero lobo que aúlla junto a su príncipe.

			Ianta también lo percibió: a pesar de tener los ojos irritados por la resaca, la mirada se le notaba encendida. Levantó la barbilla:

			—El Lobo de Aremoria, ¿no es cierto?

			—Todavía espero que te presentes como es debido.

			—Ianta Oldcastle —respondió.

			Hotspur hizo una pausa, frunciendo el ceño más por sorpresa que por enfado.

			—¿Y se supone que tú eres el caballero más fuerte de Aremoria?

			Sus palabras destilaban escepticismo.

			—¿Quieres averiguarlo? —preguntó Ianta.

			Hal observaba la situación bastante ansiosa. Pero Mora alzó la mano:

			—Basta las dos. Hotspur, es entendible que Ianta esté consternada ante los sucesos de la primavera pasada. Ianta, Hotspur se toma su cargo como protectora de Aremoria tan en serio como tú lo has hecho. Si no podéis llevaros bien y tomaros tranquilamente una copa de vino conmigo, marchaos.

			Hal se dio cuenta de pronto, y demasiado tarde, que debería haber sido ella quien pusiera fin a la discordia. ¿Alguna vez aprendería a ejercer el poder principesco con la misma gracia que Mora?

			—Vino —pidió Hal, y les hizo un gesto a los jóvenes que andaban cerca. Ellos apoyaron varias copas de arcilla y Essa las llenó.

			Sennos le murmuró algo a Hotspur y luego partió. Le hizo señas a Ter Melia para que lo siguiera, pero ella no parecía muy convencida: miró a Hal, que le dirigió un lento asentimiento de cabeza en respuesta. Estarían bien y si pasaba algo relacionado con las Damas de Armas, irían a buscarla.

			Las cuatro mujeres se quedaron solas: Hal, despatarrada en la silla que parecía un trono, Mora, a su izquierda sobre el banco, y Hotspur a la derecha. Ianta se quedó de pie, como si no se decidiera a sentarse. En cuanto todas tuvieron una copa de vino en la mano, Hotspur levantó la suya:

			—Por Hal, a cargo de Tenne Tiras.

			—Por Hal —dijo Mora, y extendió el brazo para brindar con Hotspur y después con Hal y con Ianta.

			Ianta repitió el saludo, y Hal lo aceptó. Se tomó el dulce vino tinto y con los labios todavía mojados, dijo:

			—Y que el recuerdo de lo que alguna vez significamos para cada una nos permita construir algo nuevo.

			—No hay nada nuevo que hacer —dijo Ianta, antes de empinar la copa de vino y beberse hasta la última gota.

			Hotspur dejó la copa en la mesa con un golpe.

			—¿Qué pretendes decir con eso, anciana? Si esta es tu actitud, nunca confiaré en ti. Me da igual el cargo que tuvieras en el pasado o lo fuerte que fueras. Tu comportamiento no desprende honor alguno.

			Hal se dirigió a Ianta, no a Hotspur: la tomó de la muñeca y la obligó a sentarse. La vieja guerrera se arrastró hacia el lado de la mesa donde estaba Mora y se sentó con un gruñido malhumorado.

			—Tu confianza me trae sin cuidado, niña —dijo Ianta—. Y el honor es de los muertos.

			Hotspur resopló antes de volver a tomar un sorbo, y Hal le sirvió más vino a Ianta.

			—Tengo que intentarlo, Ianta. Prefiero hacerlo contigo a mi lado —dijo Hal.

			—¿Hacer qué? ¿Intentar qué?

			—Construir algo nuevo —dijo Hotspur, como si fuera obvio.

			Hal asintió con la cabeza, agradecida de que Hotspur la hubiera entendido. Le sostuvo demasiado tiempo la mirada orgullosa al lobo, mientras contaba los latidos de su corazón. Luego, se dirigió a Ianta:

			—Tal y como ha dicho Hotspur, debo procurar que nadie pierda la vida: ni mi madre, ni Mora, ni yo. Ni tampoco mi hermana, por todos los santos. Apenas tiene dieciséis años y quiero mantenerla alejada de la línea de fuego. No tienes la obligación de ayudarme, pero me gustaría que lo hicieras.

			—¿En qué podría ayudarte? —Ianta inhaló con fuerza, con los ojos fijos en la copa de vino—. Soy una guerrera vieja y gorda a la que no le queda ningún familiar vivo, y mi reputación deja mucho que desear. Si te acompaño, Hal, sería un recordatorio de los peores rumores que corrían sobre Rovassos, el Rey Alegre. Y sobre mí, su compañera de extravagancias y perversiones. Ya te resulta bastante difícil despojarte de tus propias inclinaciones sin que me invites de nuevo a la corte.

			—No es lo que pretendo… despojarme de mis inclinaciones. —De nuevo, Hal miró de reojo a Hotspur, que hundió la cara al dar otro trago—. Y seguías siendo igual de vieja y gorda el año pasado, en tu mejor momento. Así que no pongas esas excusas.

			Ianta apretó los labios.

			—Entonces tienes que casarte, asegurar tu linaje. Esa sería la manera más rápida de proteger a tu familia y a tus amigos. No yo.

			Nadie le había dicho eso a Hal todavía, aunque sin duda algunos miembros de las altas esferas del Palacio de Leonis lo habían pensado.

			—Morimaros no se casó —argumentó Hal sin perder el tiempo.

			Banna Mora lanzó una carcajada.

			—Morimaros es más ancestro mío que tuyo, león.

			—¡Mora! —gritó Hotspur.

			Hal también se quedó sorprendida: aquellas palabras eran prácticamente un desafío al reinado de Celedrix. Para distender la tensión, dijo:

			—Me pareció haber visto su fantasma en el Castillo de Aguabrava.

			—¿Qué? ¿De qué hablas? —preguntó Ianta, de pronto más despierta.

			—Estaba de pie junto a mi madre cuando Hotspur y yo llegamos al patio. Me resultó conocido, pero no conseguí… identificarlo. Y desapareció de golpe. Más tarde… más tarde me di cuenta de a quién se parecía: era Morimaros el Grande. —Hal se encogió de hombros y le dio un trago al vino.

			—Más vale que estés bromeando —rugió Hotspur.

			Entonces, Mora dijo:

			—Yo también lo vi. —Todas la miraron: una cosa era que Hal se inventara una historia loca, pero Mora no tenía mucha imaginación—. Se me apareció al lado el día que volviste a Leonis. Lo reconocí de inmediato —dijo Mora, con aires de superioridad—. No se parecía al retrato que cuelga en la Galería de los Príncipes, porque ya era rey. Tenía aspecto de estar en la treintena, con una complexión fuerte y los ojos de un azul encendido. Vestía el gambesón tradicional de los soldados de infantería del siglo pasado.

			—¡Sí! —dijo Hal, mostrando una actitud más entusiasmada que competitiva—. Llevaba unas hombreras de acero, con el grabado de la corona.

			—Santos y lombrices —resopló lady Ianta.

			Hotspur estaba ruborizada y tenía los labios apretados. Parecía furiosa.

			—¿Hotspur?

			Hal le dio un codazo y Mora le tocó el hombro. Hotspur estalló.

			—¡Vi un hombre similar junto a Mared Lear! ¡Cuando se pronunció la profecía!

			—¡Una profecía! —gritó Ianta, y de un movimiento salpicó vino de la copa.

			—¿No te has enterado? —dijo Mora, despreocupada. Cuando Ianta se dispuso a responder, Mora continuó—: Durante el torneo de la reina. Solas Lear envió a su sobrino a felicitar a Celedrix y, con él, una profecía que hacía alusión a su nuevo reinado. —Hizo una pausa, respiró y dijo, bastante aplacada—: «Cuando los santos canten y los inquietos se levanten, el dragón arderá, el león se desmoronará y el lobo el final decidirá». ¿Qué opinas?

			Ianta movió la cabeza de un lado al otro, despacio. Le brillaban los ojos de asombro.

			—Es increíble —dijo Hal—. ¡Las tres vimos a Morimaros! ¿Qué significa? ¿Es un fantasma o un santo terrenal? Su cuerpo…

			—Lombrices, Hal —dijo Hotspur—. ¡Un santo terrenal!

			Mora se encogió de hombros.

			—«Cuando los santos canten».

			—No irás a creerte todo eso, Mora. Los santos terrenales son monstruos para asustar a los niños, y las profecías… sombras y viento.

			—Bueno, mejor para nosotras que no estemos en Innis Lear —dijo Mora—. En Aremoria, no nos vamos a dejar llevar por las sombras y el viento.

			Hal se preguntaba con escepticismo si eso sería cierto: ella era cien por cien de Aremoria y aun así, muy propensa al pensamiento mágico.

			Ianta tragó saliva.

			—Yo sí. Rovassos también se hubiera dejado llevar. Sabes que el príncipe Mato y yo solíamos ir con él a hacer rituales en las cuevas que están detrás del palacio de Leonis, para convocar de nuevo a los santos terrenales. Cuando éramos niños.

			—Otro motivo por el que no era un buen rey. —Hotspur le pasó una jarra de vino a Hal.

			—¿Cómo puedes no darle importancia, lady Hotspur? ¿Qué crees que significa la profecía? —Ianta le quitó el vino a Hal y sirvió para ambas.

			A esas alturas, Hal se sentía algo achispada. No había comido nada desde que se habían marchado de Leonis, aunque últimamente no tenía demasiado apetito.

			—Es una de las triquiñuelas de la reina de Innis Lear —dijo Hotspur—. Les encanta hacer cosas así.

			Hal resopló.

			—¿Ella también es aliada de los santos terrenales?

			Mora señaló a Hal.

			—Tú eres la que me contó las historias de la muerte del rey Morimaros, de cómo desapareció su cuerpo: ya fuera porque se fugó para que lo enterraran junto a su amante en Innis Lear o porque se lo llevaron los mismísimos santos. No. No digo que confíe en el espectro. Al contrario, de hecho. Las profecías destruyen a los hombres y las mujeres buenos. Los confunden, los marean, y ¿para qué? ¿Qué esperaría un santo terrenal de tal proclama? ¿Y Solas Lear? No nos dieron ninguna indicación, nada que hacer. —Mora apretó los dientes, y Hal se sorprendió por el arrebato de furia que vio en sus ojos cuando retomó la palabra—. Incluso si fuera real, también se trataría de un truco.

			—Insinúas que quieren algo más de Aremoria. —Hal se rascó el puente de la nariz.

			—¿Quiénes? —increpó Hotspur.

			—¿La reina de Innis Lear? ¡O los santos terrenales!

			Mora apoyó las manos sobre la mesa.

			—Así sucede en las historias. —Con esa última palabra, le echó una mirada a Hal, la narradora, la cuentacuentos.

			Era cierto. Hal asintió, cansada.

			—Sí, en las historias a menudo las profecías no se desarrollan como todo el mundo espera, sobre todo si están involucrados los santos. Pero, cuando al fin suceden, resulta obvio que ese era el sentido que tenían desde un comienzo.

			Hotspur se puso de pie de nuevo.

			—Así que debemos vivir nuestra vida. Honrar nuestra amistades. Actuar. Yo nunca desearía la desaparición de Aremoria.

			—Quizás yo me desmorone —murmuró Hal.

			Mora miró a Hal, y ella no supo qué hacer más que sostenerle la mirada.

			—Banna Mora ¿estás lista para lanzar fuego como un auténtico dragón? —preguntó lady Ianta.

			La antigua heredera mostró los dientes.

			—¿Y quiénes, o qué, son los inquietos? —continuó Ianta. Recorrió a las tres con la mirada, mientras bebía un largo trago—. Qué acertijo.

			El vino comenzaba a fermentar ya en el estómago de Hal. A pesar de ello, se sirvió otra copa.

			* * *

			Más tarde, esa misma noche, Ianta condujo a Hal hacia el dormitorio en el que había estado, bueno, no durmiendo exactamente, pero donde guardaba todas sus cosas.

			—Brindemos por lo que he encontrado en el ático —dijo Hal, con una botella de licor de miel y una de whisky ahumado entre las manos—. Cuéntame más cosas sobre los rituales de Rovassos.

			Ianta se acomodó en un sofá pequeño y cómodo junto a la chimenea apagada, y estiró la mano para pedir el whisky.

			La príncipe depositó la botella en la palma de Ianta y se dejó caer en el suelo. Se sentó de piernas cruzadas y con la espalda apoyada en el hogar de piedra. Era una habitación pequeña pero acogedora, revestida con tapices y gruesas alfombras tejidas. La cama estaba en una esquina, cubierta por una piel tupida y almohadones de lana mullidos. Olía al humo de la pipa de Ianta, a caballos, a cuero y a aceite para lubricar la espada. El enorme sable de Ianta descansaba detrás de la puerta. No tenía nombre, pero tampoco lo necesitaba.

			La excapitana destapó el whisky y comenzó a beber. Luego, abrió la boca y suspiró, satisfecha. Hal sacó la lengua y dejó caer una única gota de licor de miel, que humedeció su mejor músculo. Ianta le dio el whisky y Hal bebió; la miel endulzaba el ardor del alcohol y su sabor se extendió por su cuello, rostro y cráneo, y le llego hasta el cerebro. La príncipe pestañeó y se preguntó: «Si esto fuera veneno, ¿cuánto tiempo tardaría en percatarme?».

			El sabor podría engañarla, hacerla creer que era inofensivo, y nada cambiaría hasta que, de pronto, el cuerpo de Hal dejara de funcionar. Se caería redonda, sin siquiera darse cuenta. ¿Con el último latido, se convertiría en un fantasma? ¿Sería el espectro de una príncipe incapaz de llegar a su lugar de descanso por no anticiparse al momento?

			O puede que se le enrojeciera la piel y notara cómo se le cerraba la garganta, percibiría el doloroso recorrido del veneno por sus venas, que le agarrotaría los músculos con calambres, hasta que le estallara el corazón, se le aflojaran los intestinos y los dientes se le hundieran en las mejillas: sería una muerte lenta y brutal.

			Sin duda, era preferible.

			—¿Por qué quieres saber sobre magia y rituales? —preguntó Ianta, mientras alargaba el brazo para tomar el whisky.

			Llevaban toda la tarde bebiendo así que ambas se movían con la metódica determinación que proporciona la embriaguez.

			—Se supone que los reyes de Aremoria no necesitan la magia así que, ¿para qué la quería Rovassos? —dijo Hal.

			Ianta gruñó ante la franqueza.

			—Cuestión de legitimidad.

			—¿Qué? Era hijo de Segovax, que a su vez era hijo de Isarnos, que era el sobrino de Morimaros el Grande. No hay nada más legítimo que eso.

			—Pero no era el primogénito de Segovax. Vatta Gaunt, tu abuela, lo era.

			—Y quizás una bastarda, y obviamente una mujer.

			—Bah, lo de que era bastarda no fue más que un cuento que se inventó un cobarde.

			Hal se mordió el labio.

			—¿Rovassos quería demostrar a todos que su destino era ser rey?

			—Más que nada, a él mismo.

			—Quería que una profecía legitimara su legado. «Las estrellas dicen que soy el rey así que no podéis rechazarme».

			—Les funciona a las reinas de Innis Lear —murmuró Ianta.

			—Porque ya tienen poder.

			—Y Hal no puede usar la magia para conseguir poder porque todavía no lo tiene. Qué paradoja, ¡ja!

			Hal echó la cabeza hacia atrás y la apoyó contra el hogar de piedra.

			—¿Crees en los santos terrenales, Ianta?

			—Sí.

			—¿No es una broma? ¿No me engañas? —Hal advirtió que elevaba el tono—. Un «sí» a secas.

			Ianta dio otro trago y después sonrió.

			—¿Cómo es posible que no creas en ellos después de lo que has visto y oído?

			—Me da tanto miedo creer como no creer. Y ¿por qué no debería asustarme el hecho de que la magia guíe el futuro?

			Hal se quedó pensativa. Se imaginó empuñando su espada, hundiéndole el filo a Hotspur en el estómago, mientras el Lobo trataba de respirar con la boca abierta. Y luego Hal se imaginó que Hotspur gritaba por otro motivo: porque le besaba el cuello, porque hundía los dedos en su interior, mientras saboreaba su sudor, mientras rozaba la curva de su espalda arqueada.

			La príncipe Hal se estremeció, levantó las piernas y apoyó la frente en las rodillas.

			—Tenerle miedo a la magia ya es como perder la batalla —dijo Ianta, incisiva.

			Hal se echó a reír, sacudiendo los hombros. Estaba totalmente borracha.

			—Nos escabullíamos por una escalera secreta que había cavada en la piedra —dijo Ianta—. En distintos puntos de Leonis, hay puertas de entrada a los pasadizos que se encuentran detrás de las capillas estelares, o donde solían estar las capillas. También se puede acceder por las oscuras fauces de la cueva, justo al lado del río, al noroeste del acantilado que está pasando el palacio. Allí hay un altar: la base plana y traslúcida de una estalactita. Vaso, Matomaros y yo nos dábamos la mano. Yo, junto a dos príncipes. Convocábamos a los santos terrenales para que nos saludaran; a nosotros, que éramos descendientes de los grandes reyes de Aremoria. Al menos Rovassos y Mato lo eran. Vaso había encontrado un mensaje en código en la biblioteca de la reina, escrito en un antiguo dialecto de Aremoria; eran cánticos y hechizos que servían para curar los disparos de los elfos, y para hablar con los árboles, igual que hacen en Innis Lear. Así que los leíamos y nos inventábamos nuestras propias canciones. No pasaba nada, pero nos enamorábamos un poquito más cada vez.

			Ianta lanzó un suspiro y la silla crujió con el movimiento.

			Si hubiera una canción para enamorarse, Hal podría…

			La príncipe se inspeccionó las manos y luego levantó la vista de golpe y dijo:

			—Ven conmigo a Leonis. Te necesito.

			—No, Hal. Mi sitio no está allí. —Ianta frunció el ceño, se le arrugaron los labios y los ojos, y se encogió de hombros.

			—Claro que sí. —Hal se puso de rodillas, dejó a un lado el licor de miel y escondió las manos para que no pareciera que estaba suplicando—. Necesito más aliados. ¡Ya me conoces! Soy una tramposa, una seductora, una amante. Pero no una líder. Puedo lograr que la gente se cuele en la sala del trono conmigo, puedo llenar de miel los guantes de Abovax, puede que incluso sea capaz de comandar una pequeña compañía, pero ¡no un ejército! Y tampoco gobernar un reino entero. ¿Y si me ven, Ianta, si me ven como soy de verdad? ¿Y si mi madre me ve?

			Hal se cubrió la boca con las manos. Nunca hubiera dicho algo así sobria. Gracias a los santos, Hotspur no la había escuchado. O lo que era peor: Mora.

			—Hal.

			—Por favor, Ianta. Eres la fundadora de las Damas de Armas. Sabes cómo desenvolverte en el palacio de Leonis.

			—Las Damas de Armas ya no existen. —A Hal le sorprendió la amargura y la certeza que desprendió la voz de Ianta.

			—Nos hemos disuelto temporalmente, pero de forma extraoficial. Cuando yo… Lo único que necesito es demostrarme a mí misma que soy una heredera adecuada y entonces podré volver a constituir el grupo.

			—No, Hal. ¿No lo entiendes? Lo de las Damas de Armas siempre fue una mentira. Rovassos… —Ianta guardó silencio y cerró los ojos.

			Después de un rato, Hal dijo:

			—No era mentira. Era importante… para nosotras. ¿Por qué nos subestimas? Mora y yo, y Ter Melia y Talix e Imena, y todas nuestras escuderas, nos labramos un nombre, demostramos que las mujeres somos capaces de ser caballeros. No fuimos una anomalía ni soldados de a pie, ¡teníamos una intención y un propósito! No es fácil echar por tierra algo así.

			Ianta se inclinó hacia delante. Los pálidos ojos celestes le brillaban por las lágrimas y lucían hinchados, y tenía la cara enrojecida por el alcohol.

			—Yo pensaba lo mismo, Hal. Pensaba que era importante. ¡Creía que había conseguido hacerme un hueco! ¡Yo! Una mujer que ama a las mujeres, y lo único que siempre quise fue que me dejaran ser quien soy. Servir como caballero, levantar estas manos fuertes al servicio de mi rey, emplear la voluntad, la espada y los votos, como cualquier hombre. Coquetear con hermosas mujeres y amarlas sin perder mi honor. Pensaba que mi rey lo entendía, que me respetaba y amaba. Pensaba que él veía cómo era yo de verdad. Era mi mejor amigo, Hal, pero al convertirte en príncipe te volverás también una mentirosa. —Hal sacudió la cabeza, demasiado sobrecogida para hablar. Se quedó boquiabierta—. No vale la pena —concluyó Ianta y se recostó sobre la silla. Se restregó la cara y luego apoyó las manos sobre el regazo, alrededor de la barriga—. Dame más.

			Con las manos temblorosas, Hal le entregó la botella y suspiró:

			—¿A qué te refieres, Ianta? ¿Qué mentiras te contó?

			Ianta dio otro sorbo y, entre dientes, dijo:

			—Cuando me enteré de que estaba muerto, fui a la biblioteca a buscar el edicto real de las Damas de Armas. No sabía qué iba a pasar y quería quedármelo, no que acabara pudriéndose en un baúl o en un escritorio o cualquier lugar donde me lo pudieran arrebatar. Nos lo pudieran arrebatar. Pero el edicto no existía. Obligué a dos empleados a que lo buscaran, ¡y no existía ningún registro en ningún lado! No éramos más que un capricho, Hal. Un favor que el rey le había concedido a una amiga. No creía en nosotras, ¡ni en mí! Me lo concedió porque me tenía aprecio y quería hacerme feliz. Sin hacer nada en realidad. Sin protegernos ni adoptar ningún cambio.

			—Lo siento mucho, Ianta. —Hal le tocó la rodilla y cerró el puño sobre la falda de Ianta.

			La excapitana apoyó la mano sobre la cabeza de Hal.

			—No permitas que te transformen en una mentirosa, Hal.

			—Yo…

			—Escúchame, Hal Bolinbroke —dijo Ianta y tiró a Hal del pelo hasta que esta levantó la cara. Después, la tomó de la barbilla y la sostuvo con firmeza—. Te conozco: te encantan las historias. A mí también. A través de las historias, tú y yo cambiamos el pensamiento de las personas. Sean reales o no, hay que contarlas de todos modos y exagerar los detalles auténticos para mejorar la historia. Eso te puede servir como líder: crear mejores historias. Pero podría no serte útil como persona: no puedes ser solo una historia, porque te quedarías sin nada. Y aunque a la gente le entusiasmen las historias, no son capaces de amarlas ni de serles leales. No cuentes que eres una príncipe: sé una príncipe de verdad o no te molestes en intentarlo.

			Hal tragó saliva.

			—Vuelve conmigo a Leonis, Ianta. Ven conmigo y ayúdame a ser auténtica. Habrá un puesto para ti junto a la reina, y una príncipe que te ama, que sabe lo que intentaste construir en el viejo palacio, con el Rey Alegre. Empezaremos desde cero y todo será mejor. Más sólido. Mi madre volvió del exilio como un fuego resplandeciente, para quemar todo lo que estaba podrido en Aremoria, y nosotras la podemos ayudar, podemos formar parte de su nuevo mundo.

			Ianta entrecerró los ojos y soltó a Hal con la fuerza suficiente para alejarla.

			—Ya has empezado… cuentas historias y mentiras.

			La respiración de Hal se agitó más de lo que hubiera querido. No sabía qué decir para no darle la razón a Ianta.

			—¿Acaso las historias no pueden ser también reales? Si engalano un hecho auténtico con hermosas palabras, la belleza no echa por tierra la verdad. Una buena historia no es lo mismo que una mentira.

			—Mmm.

			Aprovechando la ventaja, Hal levantó el licor de miel.

			—Si me mojo la lengua con esto, y luego bebo whisky, no hace que el whisky sea menos whisky. Pero hace que baje sin quemar tanto.

			Ianta comenzó a reír de forma inesperada.

			—Ay, santos, estoy borracha. Y tú siempre fuiste así. Te echo de menos, príncipe del Desgobierno.

			—Entonces, ¡vuelve conmigo! —Hal sonrió. También estaba borracha así que dejó de lado la incertidumbre, las preguntas egoístas, las preguntas sobre el reinado, sobre las profecías y sobre el futuro, y se limitó a sonreír. Sí, era una mentira.

			—Prométeme algo primero.

			—¡Lo que quieras! —Hal lo dijo en serio pero Ianta se quedó mirándola como si estuviera viendo doble, hasta que Hal levantó las manos con una risita de disculpas—. Si puedo.

			—Así está mejor. —Ianta inspiró profundamente—. Si vas a ser la príncipe, aférrate a algo que sea único y auténtico, puro y verdadero, y que esa sea tu brújula. Así no te perderás en la historia que inventes sobre ti.

			Hal intentó asentir con la cabeza con mucha seriedad, para dar la impresión de que le haría caso. Pero no le hacía falta fingir: sabía con certeza que había una sola cosa en su vida que era única y auténtica, única y brillante. Simplemente única.

			De pie, la heredera de Aremoria perdió el equilibrio. El suelo se movía y Hal se aferró al apoyabrazos de la silla de Ianta.

			—Uy —dijo Hal—. ¡Tengo que encontrar a Hotspur!

			—Mañana —respondió Ianta y la empujó.

			Hal se tambaleó, gruñendo por los retortijones de estómago, y cayó sobre la cama. Rodó, vestida de pies a cabeza, hasta terminar de lado en medio de la cama. Se abrazó a una almohada y se quedó completamente dormida.
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HOTSPUR

			Tenne Tiras, a mediados del verano

			Hotspur estaba bien.

			No era una mentira ni un cuento, era la pura verdad. Aunque hubiera preferido un destino más animado, reconocía la importancia de ayudar a Hal Bolinbroke, aun cuando esa ayuda implicara tomarse unas vacaciones en Tenne Tiras.

			Aunque casi nadie habría considerado ociosas sus tareas.

			Hotspur y Banna Mora llevaban a cabo todos los días prácticas de combate con los servidores y los caballeros, búsquedas y cacerías en el bosque, y era raro verlas descansar. Pero eso era precisamente un descanso para Hotspur. Ella no se podía quedar bebiendo y leyendo todo el día, ni pasar las horas con lady Ianta en un debate filosófico sin sentido como hacía Hal. Cuando Mora advirtió la frustración de Hotspur, dijo:

			—Quizás por eso sea la persona adecuada para heredar la corona.

			—Ella es el león, lo demás no importa —dijo Hotspur muy seriamente.

			Las dos miraron hacia el patio donde estaba Hal, echada al sol con una sonrisa que dejaba ver toda su dentadura.

			—Susceptible y orgullosa —dijo Mora—. Pero, sobre todo, insaciable. Sí, definitivamente es el león.

			Hotspur se preguntaba qué hacía de Mora un dragón, y si se estaba equivocando al hacer esas suposiciones, o al detenerse a pensar en el asunto siquiera.

			Tras unos días de adaptación a la comitiva, Hotspur se había ganado una reputación por su ferocidad. Aquella reputación superaba incluso las leyendas que se contaban del Lobo de Aremoria. Isarna Persy era más intensa en persona y, si bien todos los presentes tenían aptitudes para la guerra, Hotspur nunca pensaba en su propia seguridad. Ella se embarcaba en cualquier lucha aunque se arriesgara a recibir un golpe demoledor, usaba el cuerpo para atravesar las defensas de hombres más corpulentos que ella, saltaba del caballo antes de que el animal frenara o elegía la posición más precaria para una emboscada si esta le ofrecía el mejor escondite. Lady Ianta le recordaba una y otra vez desde los laterales que una herida le impediría llevar a cabo su deber, pero Hotspur le gritaba que prefería acabar herida que borracha.

			A Hotspur le gustaba más practicar con Hal: no por la sonrisa astuta de la príncipe, ni por el movimiento de su grueso cabello negro, ni por las bocanadas de aire que tomaba cuando estaba a punto de recibir una estocada. Tampoco era una cuestión de entretenimiento, ya que Hal contaba historias cuando entrenaba; narraba con todo detalle una épica a medida que ella y su oponente se enfrentaban.

			«El cielo se halla desnudo y negro, el sol se ha oscurecido, y ¡dos campeonas aparecen a cada lado del campo! El susurro de sus nombres atraviesa el viento tembloroso; la esperanza de una nación contra la desesperanza de la otra. Si la campeona de Perseria no contara con la bendición de los lobos, ¡tal vez entonces sucumbiría ante una simple mortal del condado de Bolinbroke!».

			En ese momento, Hal a veces adoptaba una expresión aterrorizada y se alejaba de Hotspur poco a poco, mientras el grupo de servidores y caballeros que las rodeaba se acercaba para escuchar el resto del relato: «Una estrella surcó el cielo de pronto, de norte a este, ¡donde nació Bolinbroke! Una señal de los cielos. Quizás en esta ocasión, quizás hoy, ¡la campeona del fuego caiga! Y nosotros, los que la amamos y le tememos, podamos…».

			Hotspur casi nunca dejaba terminar a Hal sus delirantes relatos. Daba un salto, impaciente, y la atacaba por sorpresa. Pero daba igual: Hal derrotaba a Hotspur la misma cantidad de veces que Hal terminaba en el suelo, con la espada de entrenamiento de Hotspur al cuello.

			Y esa era la razón por la cual Hotspur prefería entrenar con Hal: porque trabajar juntas las obligaba a mejorar. Frente a cualquier otro contrincante, Hotspur era superior o se preocupaba demasiado por enseñar. A menos que se enfrentara a Mora, en cuyo caso Hotspur se concentraba ante todo en no morir, dado que Mora tenía en su interior una furia inexorable y profunda que, cuando salía a la luz en combate, prometía devastar el mundo. (Eso, pensó Hotspur, debía de ser lo que hacía de ella un dragón).

			Pero Hal y ella estaban tan a la par, tan en sintonía, que hasta parecían bailar, y con cada combate se volvían un poco más veloces, un poco más fuertes.

			La primera vez que Hal la besó, las dos estaban guareciéndose de la lluvia en la armería de la fortaleza, lustrando el cuero en silenciosa compañía. Hal soltó la greba de cuero que había estado frotando con aceite y le tocó a Hotspur la mejilla, y cuando esta giró la cabeza, Hal unió sus labios a los de ella.

			Fue cálido, suave y seco. A Hotspur le gustó.

			Y se lo dijo a Hal y enseguida le pidió que lo hiciera otra vez. En respuesta, Hal esbozó una sonrisa pícara.

			«Lo haré», le prometió la príncipe y volvió a dedicarse a la greba.

			No la besó de nuevo en ese momento, y entonces a Hotspur se le hizo un nudo en el estómago. Pasó todo el día preocupada, preguntándose si había hecho algo malo, si besaba mal. Pero después se amonestó por esos pensamientos: ella era el Lobo de Aremoria y no se iba a dejar dominar por los juegos de una seductora consumada.

			Esa noche, Hotspur envió a sus servidores a marchar con la armadura puesta. Subieron colinas, montaron tiendas de campaña y apartaron del camino un árbol que había tirado una débil tormenta hasta terminar exhaustos. Si se podían hacer tantas cosas con la armadura puesta, los alentó Hotspur, ¿no sería mucho más fácil en gambesón y uniforme?

			Cuando la comitiva regresó, bien entrada la noche, solo quedaba Ianta despierta. La excapitana estaba apoyada contra la puerta ancha de la sala, con una botella de vino en una mano. Se rio de Hotspur, profiriendo una carcajada que era apenas un murmullo y que provocó que Hotspur se irguiera. Esta avanzó con fuertes pisadas, encantada de que su armadura de acero repiqueteara con una sonoridad capaz de despertar a toda la fortaleza. Pero entonces Ianta le ofreció el vino y Hotspur lo aceptó, quitó el corcho y bebió. Se sorprendió con el sabor dulce y ácido del frío vino blanco. Con un gesto de asombro, Hotspur le devolvió la botella.

			—Lobo —dijo Ianta con afecto.

			Hotspur abrió la boca, pero todavía no sabía si Ianta Oldcastle estaba entre sus enemigos o sus aliados. Hotspur no era una mujer de medias tintas.

			—Deberías decidir si sus atenciones te molestan o te alegran. Las dos cosas la harán perder el juicio, y no podemos permitirnos el lujo de tener una heredera loca —dijo Ianta.

			—¿Que yo tengo que decidir? Es ella la que… —Hotspur se interrumpió ante la mirada de Ianta. La vieja guerrera intentaba sonsacarle información, y Hotspur se la había dado. Mostró los dientes—. Ten cuidado, Ianta Oldcastle.

			—Con tal de proteger a Hal, siempre.

			Hotspur no durmió a pierna suelta. Se echó sobre la cama angosta y se llevó los puños a los ojos, con ganas de liarse a golpes. Cuando al fin logró adormecerse, la guerra invadió sus sueños… la guerra y no el sexo, gracias a los santos.

			Al amanecer, abandonó la habitación y, durante una hora, se dedicó a estirar los músculos y entrenar con su caballo antes de que alguien más apareciera.

			Cuando Hal llegó, Hotspur la observó con esperanza, luego apartó la mirada y escondió el rostro hasta que la príncipe siguió su camino. Hotspur pensó que era momento de acercarse a ella y pedirle otro beso. No, mejor una explicación. No permitiría que la besaran por lástima.

			Con la cabeza escondida entre los músculos fuertes del cuello de su caballo, Hotspur sintió que el miedo la aguijoneaba.

			—Hotspur —dijo Banna Mora—, enséñame el giro que hiciste con el brazo para desarmar a Belavias hace dos días.

			Hotspur recobró la compostura y respondió:

			—No te resultará fácil porque eres más alta.

			Sin decir otra palabra, Mora le arrojó a Hotspur una espada de entrenamiento.

			—¿Practicaste este movimiento con Vindus? —preguntó Mora cuando descansaron para ir a beber agua del pozo—. Él empleaba una técnica similar con los pies: simulaba una retirada antes de dar un golpe fuerte, como si no le preocuparan las apariencias, solo la victoria, y yo lo admiraba por ello. O quizá todos los Persy llevan ese estilo en la sangre.

			—Sí, aprendimos los movimientos básicos juntos. Supongo que es un poco las dos cosas —dijo Hotspur.

			Mora asintió y elevó la mirada al cielo: estaba surcado por nubes de color gris claro, pero no iba a llover. La brisa fresca les rozaba las mejillas.

			Aunque Mora jamás lo admitiría en voz alta, era evidente que echaba de menos a Vin.

			—¿Erais amantes? —preguntó Hotspur. Lo sospechaba, pero no lo sabía con seguridad.

			—Sí, lo fuimos.

			—Así que crees que… ¿está bien tener un caballero de… amante?

			—Claro. Es mejor un caballero que un lacayo o un asistente, o alguien con mucho menos poder, porque os haría sentir incómodos a ambos. ¿Estás buscando un amante? ¿Tienes diecinueve años?

			—Recién cumplidos.

			—El hijo de un mercader, quizás, o alguno de los muchos primos de la reina. Aunque ten cuidado con los nobles: la posibilidad del matrimonio siempre está presente. Y usa profilácticos. Porque un caballero puede tener amantes, pero no bebés.

			Hotspur se mordió el labio, pensando en aquel beso. Si al final conseguía lo que, casi con toda seguridad, anhelaba, habría unas cuantas cosas de las que no tendría que preocuparse.

			—Pero has dicho otro caballero. —Banna Mora se acercó, tomándose muy en serio su rol de mentora—. ¿Hay alguien que te interese? No sabía que… Ah.

			A Hotspur se le ruborizaron las pecosas mejillas y, sin querer, pestañeó varias veces cuando apartó la mirada.

			—¿Hal se te ha insinuado? —increpó Mora, pero con amabilidad—. Coquetea hasta con los postes, no sé si lo sabes.

			—¿Está mal? —soltó Hotspur.

			—¿Crees que está mal?

			—Tal vez deberíamos ponernos a entrenar de nuevo —dijo Hotspur para evitar tener que responderle.

			Mora estuvo de acuerdo, pero mientras se situaban en sus posiciones, agregó:

			—Hotspur… Isarna. Solo estaría mal si crees que está mal. O si Hal te presiona para hacer cosas que tú no quieres hacer.

			Hotspur frunció la nariz y negó con la cabeza. ¡Como si alguien pudiera obligarla a hacer algo que ella no quería! De pronto, inició el ataque y, tras un intercambio de golpes, trabó su espada con la de Mora y dijo:

			—No me llames Isarna porque te despierto ternura.

			Con una risa, Mora se zafó de ella y se aprovechó de la ventaja.

			Ese mismo día, casi a medianoche, Hal sacudió con delicadeza a Hotspur hasta despertarla, se inclinó y le susurró al oído:

			—No hagas ruido y ven conmigo.

			Aunque estaba agotada por los ejercicios que se había obligado a hacer antes de acostarse para dormir como un tronco (lo cual había conseguido porque, de lo contrario, Hal no hubiera logrado colarse en su habitación sin que ella se diera cuenta), se puso en silencio la chaqueta, los pantalones y las botas, y siguió a Hal a través de los pasillos de la fortaleza.

			—¿Adónde vamos? —susurró una vez que salieron al exterior.

			Hal sonrió; bajo la luz de la luna, sus ojos eran dos relucientes gemas negras que contrastaban con su piel blanca.

			—¡Shhh!

			La príncipe la condujo por el patio hacia los árboles. Caminaron por uno de los senderos y tomaron un atajo entre los arbustos. Cuando Hal consideró que ya estaban lo bastante lejos de la fortaleza, le dijo:

			—Vamos a buscar el árbol embrujado.

			Hotspur estuvo a punto de soltar una carcajada. Hal le proponía una misión ridícula, pero era la primera vez que la había elegido para sus travesuras. A medida que avanzaban, la tenue luz de la luna se proyectaba, intermitente, entre las hojas de los árboles. Se formaban sombras borrosas a su alrededor, los sapos cantaban, al igual que los grillos. Ella y Hal caminaban sin hablar, aunque los árboles jóvenes y las ramas verdes de las zarzamoras emitían murmullos y chasquidos cuando ellas los rozaban con los hombros al pasar.

			—Presta atención al latido de su corazón —dijo Hal y se detuvo de golpe. Era más alta, y acercó la cabeza a la de Hotspur de tal manera que su cabello negro suelto cayó como una sombra sobre su cara—. ¿Te acuerdas?

			—Sí —suspiró Hotspur, aunque solo oía su propio latido.

			Hal apoyó un dedo en el cuello de Hotspur, donde la piel quedaba al descubierto.

			—Tu tum, tu tum, tu tum.

			Hotspur le apartó la mano.

			—He dicho que me acuerdo.

			—Se dice —agregó Hal, entretenida, mientras caminaba, pero mirando ligeramente hacia atrás, para que Hotspur pudiera ver que una sonrisa se asomaba entre sus labios— que si dos personas se reúnen bajo un árbol embrujado cuando la luna está en lo alto del cielo, jamás romperán sus promesas.

			Esa noche, la luna estaba en cuarto creciente. Acababa de salir y los rayos caían oblicuos entre los árboles.

			Hotspur estiró una mano y rozó la nuca de Hal. Sintió un hormigueo en la punta de los dedos y después soltó un largo suspiro.

			No se dijeron nada más pero sus movimientos se fusionaron con los del bosque a medianoche, con el ritmo de todo lo que las rodeaba, y Hotspur deseó sujetar a Hal y volver a tocarla.

			A unos tres kilómetros de la fortaleza, se alejaron de los árboles y se acercaron a la ribera del río Espejo.

			—Vaya —dijo Hal—. Supongo que lo que oía era la corriente del río, no el corazón de un árbol embrujado.

			Hotspur se echó a reír. A carcajadas. Hal la había llevado allí adrede. La corriente del río atrapaba la luz de la luna en el reflejo de sus ondas. Contra la ribera rocosa, rompían pequeñas olas. Estaban al sur del punto en el cual el camino real se desviaba del Espejo.

			—Hotspur —dijo Hal. La tomó de las dos manos y la acercó a ella, para que quedaran frente a frente.

			»Mira el cielo —susurró la príncipe.

			El cielo estrellado resplandecía: estrellas de un fulgor plateado, blanco, rosa y amarillo, puntadas de colores imaginarios, un arcoíris hecho pedazos y desperdigado en millones de puntos. Y allí estaba la luna, una esfera mágica colgada del firmamento (solo los santos sabían cómo), tan cerca que se podían contar sus pecas grises y las sombras de sus cicatrices. Hotspur respiró hondo y una sensación que casi no alcanzaba a describir inundó su cuerpo: asombro, paz, deseo. Amor, tal vez.

			Y fue entonces cuando Hal la besó por segunda vez.
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ROWAN

			Innis Lear, a comienzos del otoño

			Rowan Lear estaba más acostumbrado que cualquiera a los caprichos de la isla y a su voluntad, y por lo tanto solo él sabía lo que el fantasma de aquella mujer era en realidad.

			Hacía años que la conocía; primero, por una historia tradicional que se contaba para asustar a los niños y obligarlos a comportarse («Si no entras en casa de inmediato, la Dama del Fresno te secuestrará y te esconderá bajo sus raíces ¡hasta que mueras!»), y luego al oír su perturbadora voz en el viento, que no armonizaba con el resto de la isla.

			Era un lamento desafinado, una nota aguda en la melodía de Innis Lear.

			A diferencia de la mayoría de las amenazas de los padres, así como de los espíritus escurridizos e indiferentes que revoloteaban y se escondían entre las sombras del Bosque Blanco, este fantasma sí asesinaba a los niños de vez en cuando. Primero, los cautivaba, llevándolos a un mundo de fantasía amigable, pero después se ponía celosa de los otros seres queridos de los niños. Al final, atraía al niño a la oscuridad de la noche con promesas y luces danzarinas, hasta que el niño tropezaba y caía por un acantilado, o terminaba en el río y se ahogaba.

			Con el transcurso de los años, los padres comenzaron a tejer guirnaldas con finas ramas de fresno y a colgarlas sobre las cunas de sus bebés, para demostrarle a la Dama que sus hijos ya la querían. Puede que aquello protegiera a algunos niños, o puede que no. Rowan se inclinaba a pensar que el amor fingido nunca satisfacía a nadie, pero un fantasma no era una persona, y a la magia le gustaban las demostraciones de empatía.

			Como la isla no se preocupaba demasiado por el fantasma de la Dama del Fresno, Rowan tampoco. Al menos, hasta los dieciocho años cuando ella trató de asesinarlo.

			Rowan había sido el heredero al trono de la cicuta desde su nacimiento, pues era hijo de la hermana de la reina, y esta última había decidido no tener descendencia. Él había hablado el lenguaje de los árboles antes de pronunciar sus primeras palabras en el idioma de Lear, algo que contrariaba tanto a su padre, el conde Glennadoer, que este le prohibió hablar la lengua susurrante de los árboles mientras viviera en el norte, en su pueblo. (También le habían prohibido revelarle esa imposición a su madre o a su tía). Los Glennadoer habían recibido una maldición: durante generaciones y generaciones su linaje carecería del poder de la magia, así que la llegada de Rowan fue vista como el fin de dicha maldición. Pero Rowan era varón y, desde hacía cien años, solo las mujeres habían podido ocupar el trono de la cicuta, ya que el último rey había perdido la cabeza y casi había acabado con la isla.

			Eso dejaba a Rowan en una posición extraña: todos los habitantes de Lear depositaban en él la esperanza de que no se volviera loco. Para soportar esa presión, se entregaba por completo a Innis Lear, se escapaba para comer cicuta bajo la luz de las estrellas. Sobrevivía por obra y gracia del agua de raíz, y los vientos lo nombraron el «Príncipe del Veneno» por su devoción. Aunque los isleños ignoraban el origen de aquel apelativo, les gustaba el peligroso apodo de su príncipe. Rowan se convirtió en la encarnación de la isla, en su vehículo: sangraba con el agua de raíz, respiraba con el viento, entendía los cálculos de las profecías de las estrellas y se esforzaba en todo momento para ser exactamente lo que la isla deseaba que fuera.

			Como consecuencia de aquello, Rowan, además de ser el heredero de Solas, no tardó en convertirse en el traductor, sacerdote, juez, agricultor o pastor de todo aquel que lo necesitara. También se desvivió por cumplir con las expectativas desmesuradas de su padre y se hizo guerrero. Aunque no tan brutal y bestial como debiera ser un Glennadoer, cuando cumplió la mayoría de edad, Rowan ya manejaba la espada y el arco y conocía algunos trucos mágicos de batalla.

			Pero dedicarse a ser el mejor rey que Innis Lear hubiera conocido dejaba poco tiempo para las amistades.

			Si le hubieran preguntado, Rowan habría dicho que se conformaba con la compañía de la que disponía: las rosas del jardín de la reina en Dondubhan, un librito de Elia la Soñadora, la isla… y Connley Errigal.

			Fue por Connley por lo que la Dama del Fresno intentó asesinar al Príncipe del Veneno de Innis Lear.

			Los dos jóvenes eran amigos, en primer lugar, porque ambos eran magos, de esa clase que se complementa a la perfección. Mientras que Rowan actuaba siempre motivado por algún propósito, en consonancia con las raíces y las estrellas hacia un futuro beneficioso para Innis Lear, Connley vivía el momento. Como el viento, Connley era de una manera al hallarse junto a las hojas brillantes del abedul y de otra frente a las piedras negras del Palacio Estival. Desprendía el aroma de la naturaleza que lo rodeaba, cambiaba la melodía de sus suspiros a menudo y nunca se estaba quieto: si se sentaba en un banco del salón principal, se balanceaba ligeramente y tamborileaba los dedos, o paseaba con lentitud por el camino que bordeaba la costa con tal de no permanecer inmóvil ni detenerse. Las mariposas revoloteaban a su alrededor mientras estaba despierto y, a menudo, se quedaba dormido en los brazos de las raíces de algún árbol en vez de tomarse la molestia de volver a su cama.

			Mientras que Rowan era un mago muy práctico, cosa adecuada para un príncipe, a Connley se lo conocía por practicar una magia más extraña. Quizás porque solía deambular sin destino y aparecer donde más se lo necesitaba.

			O quizás porque la Dama del Fresno lo amaba, y él aceptaba con serenidad que lo marcara.

			Al ser el hijo menor de Corius de la Marca y Cealla Errigal, que habían muerto cuando él tenía apenas cinco años, Connley era un niño solitario. Era delgado y desgarbado, de piel tostada, fruto de la combinación de ancestros del Tercer Reino, y poseía unos rizos de color castaño oscuro. Sus ojos pardos, más verdes que marrones, se encontraban siempre abiertos de par en par y coronaban unas anchas mejillas. Casi nunca sonreía, pero su expresión se asemejaba más a la fascinación, a la curiosidad, que a la seriedad o al enfado. Y siempre, debajo de aquella mirada atenta, había unas líneas de cenizas de fresno que caían como lágrimas. Era la marca de la dama fantasmal.

			Rowan lo sabía. Conn llevaba escuchando la canción anhelante de la dama desde antes incluso de comprender su significado y nunca se había negado a entregarle su amor.

			«Ella está triste y yo la consuelo», le dijo Conn a Rowan una vez, cuando el príncipe tenía dieciséis años y Connley, trece.

			Rowan no se quedó convencido pero, mientras Innis Lear no le pidiera que desterrara a la Dama del Fresno o que la separara de Connley, supuso que no ocurriría nada malo.

			Los dos jóvenes se encontraban a menudo en el Palacio Estival o en el pozo de agua de raíz del Bosque Blanco, y siempre se veían cuando la familia real visitaba la fortaleza de la reina en el extremo suroeste de la isla, donde se forjaban las espadas de acero de Errigal. Como ambos hablaban bien el idioma de los árboles, charlaban en secreto. Connley se adentraba en la naturaleza con un puñado de huesos sagrados, y Rowan lo seguía para explicarle las ramificaciones políticas de su magia. O lo tomaba del brazo para llevarlo al tejado de la fortaleza y mostrarle el patrón de las estrellas, y cómo los vientos de la isla arrastraban las nubes para tapar alguna estrella o constelación y permitirle así leer una nueva profecía. Aprendieron muchas cosas: a doblar las ramas de los árboles para fabricarse refugios temporales y a enviarse mensajes a través de una bandada de pájaros; a amainar una tormenta rabiosa y descubrir la razón por la cual algunas flores nacían tras los pasos de Connley y otras, de espinas puntiagudas, se le adherían a Rowan al pelo y le hacían sangre. Connley era capaz de persuadir en silencio a un árbol para que se desprendiera de algún trozo de corteza podrida, mientras que Rowan conversaba con los cuervos, que le enseñaban chistes.

			La Dama del Fresno los acompañaba a veces: a Connley lo calmaba y a Rowan le recorría la columna como una alimaña. El más joven de los dos disfrutaba de su presencia y sonreía cuando ella le contaba algún secreto; el mayor percibía la ansiedad con la que los árboles murmuraban una y otra vez, totalmente consciente del frío que colmaba el aire. A Innis Lear no le gustaba el fantasma, eso quedaba claro, pero nunca hacía nada al respecto. Tal vez porque no podía (algo que se le ocurrió muchos años después a Rowan).

			Y, por su parte, la Dama del Fresno nunca prestó atención a Rowan hasta el día en que este besó a Connley.

			Ambos habían estado reparando un tramo del muro de piedras cerca del pueblo de Hartfare en el Bosque Blanco, y se les había metido en la cabeza que encontrarían una piedra perfecta de granito rosa si corrían hasta la pradera de flores silvestres. Por primera vez, la idea no había salido de las raíces ni del viento ni de las estrellas, sino de sus propios deseos de exploración. Ya con dieciocho años, a Rowan le costaba cada vez más tener una tarde libre. Debido a que se trataba de una situación excepcional, sintió que estaba listo para algo ese día. Ignoró para qué exactamente hasta que llegaron a la pradera llena de florecillas silvestres blancas, donde las semillas de diente de león que flotaban en el caluroso aire veraniego otorgaban al paisaje un aspecto de otro mundo. Como hacía calor, ninguno de los dos llevaba mucha ropa además de los pantalones: Rowan llevaba un chaleco suelto de color azul oscuro abierto a la altura del pecho, y Connley, únicamente una correa de cuero que tenía prendidas dos plumas de lechuza.

			Connley se agachó, tocó con la punta de los dedos la tierra de la pradera y sus rizos oscuros formaron un halo desdibujado alrededor de su cara. Fue entonces cuando Rowan entendió para qué estaba listo.

			No era la primera vez que pensaba en ello (en acostarse con alguien, por supuesto) y casi siempre se imaginaba a Connley como su compañero de exploración. Ese día, el Príncipe del Veneno se dejó llevar hasta tal punto por la imagen de Connley, delgado, moreno y en comunión con las flores de la isla, que cruzó la pradera y hundió la mano en la abundante cabellera de Conn. Tiró y, poco a poco, obligó a Connley, que se había quedado más que sorprendido, a levantarse. Conn entreabrió los labios al toparse con la mirada apasionada de Rowan. Rowan se aprovechó de la diferencia de fuerza y altura para acercarlo a su cuerpo y lo besó de inmediato, con deseo, sin dudas. Desconcertado, el joven mago tardó unos segundos en responder, pero luego le clavó los dedos a Rowan en la cintura y lo besó con una sonrisa.
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